
Sesión 6.a ordinaria en 8 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I COSTA

SO 1VHA.FRLO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Continúa la discusión del proyec 
to económico en la parte referente al pago 
de los derechos de aduana.—Cerrado el de­
bate, se votan las proposiciones pendientes 
sobre esta materia.

DOCUMENTOS

Informe de la Comisión de Industria i Agri­
cultura sobre el proyecto de Policía Sanitaria 
Animal.

Se leyó i faé aprobada el acta siguiente:

«Sesión 5.a ordinaria en 6 de junio de J914. 
—Presidencia de los señores Balmaceda i Pa­
ga Borne.—Se abrió a las 3 h. 44 mts. P. M., 
i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G, 
Bañados, Guillermo 
Boza Lillo, Agustin 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustin 
Covarrubias, Edgardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Fernández, Belfpr 
Forster, Guillermo 
Fóster R., Manuel

Garcés, Julio
García de lá H., M. 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
lbáñez, Maximiliano 
Inzunsa, Abdon 
Larrain Claro, ( árlos 
León Luco, Ramon 
Lira, Alejandro 
T orca P., Rafael 
Marchant S., Ignacio 
Matte, Jorje 
Molina, Joaquin 
Molina, Lujs Adan 
Morandé, Juan de D- 
Oyarzun, Enrique 
Palacios, Mariano

Pereira, Guillermo 
Quezada A., Armanc 
Ramírez S., Guillern 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodrigue?, Luis M. 
Rosselot, Alfiedo 
Ruiz V., Eduardo 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Santiago Lorca,Toi

Ugarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa R., Arturo 
Urzúa, J. Oscar 
Valdivieso B., Jorje 
Valencia, Absalo n 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña C., Luis 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique

i los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
De una mocion suscrita por varios señores 

Diputados en que formulan un proyecto de 
lei por el cual se asigna anualmente para gas­
tos de representación al Sud Secretario, al jefe 
de la Sección Diplomática i al Introductor de 
Diplomáticos del Ministerio de Relaciones Es- 
teriores, las cantidades que en el propio pro­
yecto se determinan.

Se mandó a Comisión de Relaciones Este- 
riores.

Entrando a ocuparse de los asuntos de 
fácil despacho anunciados ep la sesjon ante­
rior, se pasó a tratar de la solicitud de la So­
ciedad «Escuela Alepijina de Frutillar», en 
que pide el permiso necesario para conservar 
la posesión de un bien raiz.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado el siguiente
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i solo el nueve por ciento restante en el refe­
rido objeto; i

Por el señor Huneeus don Francisco, co­
mo modificación de la anterior:

Para destinar el tres i medio por ciento para 
fomentar el mejoramiento de las construccio­
nes para obreros.

Cerrado el debate, se pasó a votar las indi­
caciones pendientes:

Puesta en votación la indicación del señor 
Veas, modificada por el señor Huneeus don 
Francisco, fué rechazada por veinticuatro vo­
tos contra nueve, absteniéndose de votar un 
señor Diputado.

Puesta en votación la indicación del señor 
Veas, en la intelijencia de que si ella fuera re­
chazada se daria por aproba lo el artículo tal 
como figura en el proyecto, se dió por recha­
zada por veintiún votos contra nueve, abste­
niéndose de votar dos señores Diputados.

Se dió por aprobado, en consecuencia, el 
artículo en la forma en que figura en el pro­
yecto de la Comisión.

Se puso en discusión en seguida el artículo 
4.° i usaron de la palabra los señores Arellano 
i Vicuña Cifuentes.

El señor Vicuña Cifuentes hizo indicación 
para redactar la parte inicial del artículo en 
la forma siguiente:

«Art. 4.“ El producto del empréstito que­
da afecto a los trabajos indicados en el artícu­
lo anterior, etc.»

Cerrado el debate se dió por aprobado el ar­
tículo con la modificación propuesta por el se­
ñor Vicuña Cifuentes, por asentimiento uná­
nime.

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único. —Concédese a la Sociedad 
Escuela Alemana de Frutillar el permiso re­
querido por el artículo 556 del Código Civil 
para conservar, hasta por treinta años, Ja po 
sesión de un sitio i edificio ubicados en la 
villa de Frutilla)-, cuarto distrito de la tercera 
subdélegacion del departamento de Llanqui- 
hue, i cuyos deslindes son los siguientes: al sur, 
propiedad de don Guillermo Kloeker; al nor­
te, propiedad de don Enrique Müller; al este, 
el camino público de Osorno a Puerto Montt; 
i al oeste, propiedad de don Enrique Müller 
i de don Bernardo Richter».

Se pasó a tratar en seguida del proyecto 
que autoriza la contratación de un emprésti­
to para Ja Municipalidad de la Serena.

Puesto en discusión jeneral el referido pro­
yecto, usó de la palabra el señor Veas.

Cerrado el debate, se dió por aprobado en 
jeneral el proyecto por asentimiento unánime, 
acordándose pasar inmediatamente a su dis 
cusion particular.

Se puso en discusión el artículo 1.® i usa­
ron de la palabra los señores Rivera don Mar­
cial, Rivas Vicuña, Vicuña Cifuentes, Concha 
i Rodiíguez don Luis Martiniano

El señor Rivera don Marcial formuló indi­
cación para intercalar en el inciso l.° del ar­
tículo l.°, después de las palabras «para que 
contrate en el pais», la siguiente frase: «con la 
garantía del Estado».

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
artículo por asentimiento tácito i se procedió 
a votar la indicación del señor Rivera don 
Marcial, siendo ello aprobada por treinta i 
seis votos contra cinco, absteniéndose de vo 
tar un señor Diputado.

Puesto en discusión en seguida el artículo 
2.°, se dió por aprobado sin debate i por asen­
timiento unánime.

Puesto en discusión el artículo 3.°, usaron 
de la palabra los señores Veas, Huneeus, don 
Francisco, Rodríguez don Luis Martiniano, 
Rivera don Marcial i Arellano, i se formula­
ron las siguientes indicaciones:

Por el señor Veas:
Para que se invierta del trece i medio por 

ciento del producto del empréstito destinado 
a la Construcción i terminación del teatro, el 
uno por ciento para el establecimiento de 
una escuela, el tres i medio por ciento para 
la construcción de habitaciones para obreros

Puesto en discusión el articulo 5.a, usaron 
de la palabra los señores Rivera don Marcial, 
Vicuña Cifuentes, Rodríguez don Luis Mar­
tiniano i Veas.

Se formularon las siguientes indicaciones: 
Por el señor Rivera don Marcial:
Para reemplazar e1 inciso l.° del artículo por 

el siguiente:
«Art. 5 0 El servicio del empréstito se hará 

por la Tesorería Fiscal de La Serena, para 
cuyo efecto cobrará directamente de los con­
tribuyentes, por trimestres anticipados, la con­
tribución de haberes que corresponda a La 
Serena».

Por el señor Vicuña Cifuentes:
Para reemplazar el artículo por los artícu­

los 5.® i 6.° del proyecto presentado por Su 
Señoría en union del señrr Rivera don Mar­
cial, que dicen como siguen:

«Art. 5.° El servicio del empréstito se hará
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El señor Rivera don Marcial hace indicación 
para suetituir en el inciso tercero, en la frase 
que dice: «Los propietarios deberán enteraren 
la Tesorería Municipal», la palabra «Munici­
pal» por la de «Fiscal».

Cerrado el debate, se puso en votación el 
inciso primero del artículo en la forma en que 
figura en el proyecto, i se dió por aprobado 
por asentimiento unánime, quedando, en con­
secuencia, sin efecto la indicación del señor 
señor Concha.

El ar tículo, con la modificación propuesta 
por el señor Rivera don Marcial, se dió táci­
tamente por aprobado.

Se puso en discusión el artículo 7.° i usa­
ron de la palabra los señores Rivera don Mar­
cial i Vicuña Cifuentes.

El señor Rivera don Marcial hizo indicación 
para intercalar, ántes del artículo en discusión 
el siguiente que figura como 8.° del proyecto 
presentado por Su Señoría en union del señor 
Vicuña Cifuentes i que pasaría a figurar como 
articulo 8.° del proyecto:

«Art. 8.° El producto total de la venta de 
los bonos será percibido por la Tesorería 
Fiscal de la Serena i depositado por ésta en 
una institución de crédito de la localidad, al 
mejor interes posible. La Tesorería Fiscal 
efectuará el pago de las obras a los contratis­
tas, en vista de los decretos que espida el 
primer alcalde la Serena, en conformidad con 
ios acuerdos de la Municipalidad.

Cerrado el debate, se dió por aprobada la 
indicación del señor Rivera don Marcial i el 
artículo 7.° del proyecto que pasó a ser 9.°

Quedó terminada la discusión del proyecto 
i éste aprobado en los términos siguientes:

PROYECTO DE LEE

«Artículo l.° Autorizase a la Municipali­
dad de La Serena, por el término de un año, 
para que contrate en el pais, con la garantía 
del Estado, un empréstito hasta por la suma 
de treinta i seis mil libras esterlinas, o su 
su equivalente en moneda corriente.

Este empréstito se contratará con un inte­
res que no exceda del seis por ciento anual, i 
con una amortización acumulativa que no baje 
de uno por ciento, ni sea superior a dos por 
ciento anual.

Art. 2.° La contratación del empréstito será 
acordada a lo ménos por el voto de los dos 
tercios de los municipales en ejercicio.

Art. 3.° Se destinará el ochenta i dos por 
ciento del producido del empréstito a los tra­
bajos de pavimentación de las calzadas i de 
las aceras de las calles de La Serena; el trece

por la Tesorería Fiscal de La Serena, para 
cuyo efecto cobrará directamente de los con­
tribuyentes, por trimestres anticipados, la 
contribución de haberes que corresponda a La 
Serena.

La Tesorería Fiscal deducirá proporcional­
mente la suma necesaria para el servicio del 
empréstito i el saldo lo entregará cada tri­
mestre a la Municipalidad. El Presidente de 

República reglamentará la forma en que 
deba darse cumplimiento a las disposiciones 
de esta lei, relativa al cobro de las contribu­
ciones i al servicio del empréstito.

Art. 6.° Desde el l.° de enero próximo i 
hasta la completa cancelación del empréstito 
en la comuna de La Serena, se cobrará la 
contribución de haberes a razon de cuatro 
por mil i con un recargo de cincuenta por 
ciento las patentes profesionales, industriales 
i de vehículos en actual vijencia; se esceptúan 
del aumento dei impuesto de haberes las pro­
piedades cuyo avalúo sea inferior a cinco mil 
pesos».

Por el señor Rodríguez don Luis Marti­
niano.

Para agregar al artículo 5.°, propuesto por 
el señor Vicuña Cifuentes, el siguiente inciso:

«El tesorero fiscal no podrá tener por la 
atención de estos servicios una remuneración 
superior al dos por ciento del monto de las 
contribuciones que reciba».

Por el señor Veas:
«Para que se esceptúe del aumento del im­

puesto do haberes las propiedades cuyo ava­
lúo sea inferior a diez mil pesos, en vez de 
cinco mil pesos como consulta el artículo pro­
puesto por el señor Vicuña Cifuentes».

Cerrado el debate, se puso en votación la 
indicación del señor Veas i resultó desechada 
por veinticinco votos contra cuatro, abste­
niéndose de votar un señor Diputado.

Las indicaciones de los señores Vicuña C¡ 
fuentes i Rodríguez don Luis Martiniano se 
dieron por aprobadas con asentimiento uná­
nime.

La indicación del señor Rivera don Marcial 
quedó sin efecto por estar Icomprendida den­
tro de la del señor Vicuña Cifuentes.

Puesto en discusión el artículo 6.*, usaron 
de la palabra los señores Concha, Vicuña Ci­
fuentes, Rivera don Marcial i Rodríguez don 
Luis Martiniano.

El señor Concha hizo indicación para su­
primir la parte del inciso primero que esta­
blece que los dueños de propiedades estarán 
obligados a pagar el veinticinco por- ciento 
dekvalor del pavimento de las calles.
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i medio por ciento a la terminación del teatro 
i el cuatro i medio por ciento restante a las 
reparaciones i mejoras en el edificio del mer­
cado.

La inversion de la' cuota destinada a la ter­
minación del teatro se hará en la forma que 
lo determinen las dos terceras partes de los 
municipales en ejercicio.

Art. 4.° El producto del empréstito queda 
afecto a los trabajes indicados en el artículo 
anterior; i no podrá ser embargado sino para 
el pago de ellos, siempre que se hubieren con­
tratado con las solemnidades establecidas en 
esta lei.

La ejecución de todos los trabajos se con­
tratará previas propuestas públicas, según ba­
ses acordadas de antemano por los dos tercios 
de municipales en ejercicio.

Las bases se publicarán a lo menos por tres 
veces en un periódico del departamento, de­
biendo mediar quince dias entre cada publi­
cación, i las propuestas se abrirán al tercer día 
después de la última publicación, reservándo­
se la Municipalidad el derecho de rechazar 
todas las propuestas si lo juzgue conveniente.

La aceptación de las propuestas deberá 
también contar con el voto de los dos tercios 
de los municipales en ejercicio.

Art. 5.° El servicio del emprésti'o se hará 
por la Tesorería Fiscal de la Serena, para 
cuyo efecto cobrará directamente de los con­
tribuyentes, por trimestres anticipados, la 
contribución de haberes que corresponda a La 
Serena.

La Tesorería Fiscal deducirá proporcional­
mente la suma necesaria para el servicio del 
empréstito i el saldo lo entregará cada trimes­
tre a la Municipalidad. El Presidente de la 
República reglamentará la forma en que deba 
darse cumplimiento a las disposiciones de esta 
lei, relativa al cobro de las contribuciones i al 
servicio del empréstito.

El tesorero fiscal no podrá tener por la aten­
ción de este servicio ura remuneración supe­
rior al dos por ciento del monto de las contri­
buciones que reciba.

Art. 6.° Desde el l.° de enero próximo i 
hasta la completa cancelación del empréstito 
en la comuna de La Serena, se cobrará la con­
tribución de haberes a razon de cuatro por 
mil i con un recargo de cincuenta por ciento 
las patentes profesionales, industriales i de 
vehículos en actual vijencia; se esceptúan del 
aumento del impuesto de haberes las propie­
dades cuyo avalúo sea inferior a cinco mil 
pesos.

Art. 7.° Los dueños de propiedades urba­
nas de La Serena estarán obligados a pagar el 

veinticinco por ciento, por una sola vez, del 
valor de la pavimentación de las calles. La 
Municipalidad pagará el resto de ese valor o 
sea las tres cuartas partes, i distribuirá entre 
les propietarios la cantidad con que íes corres­
ponde contribuir en proporción al frente a la 
calle de cada propiedad. .

En toda calle que se pavimente deberán 
construirse aceras de alto, cemento romano u 
otros materiales análogos, con sus respectivas 
soleras; el valor de estas aceras se pagará por 
mitad entre la Municipalidad i los propie­
tarios.

Para los efectos de estos pagos, que deberán 
hacerse en dinero- efectivo, la Municipalidad, 
una vez aceptada la propuesta de la pavimen­
tación de la calle o acera, publicará en un pe­
riódico del departamento, por una vez, la lista 
de los propietarios i las sumas con que propor­
cionalmente deberán contribuir a fin de que 
entablen los reclamos del caso por los errores 
en que pueda incurrirse. Los reclamos debe­
rán formularse dentro de diez dias, a contar 
desde la publicación, i la Municipalidad resol­
verá sobre ellos en la primera sesión ordinaria 
siguiente al plazo señalado. La lista rectifica­
da se publicará nuevamente, también por una 
sola vez, en un periódico del departamento, i 
verificada esta publicación los nropietarios de­
berán enterar en la Tesorería Fiscal las sumas 
que les corresponda en el plazo de quince 
dias, bajo apercibimiento de serles cobradas 
ejecutivamente en la forma prescrita para el 
cobro de la contribución de haberes.

Una vez hecha la pavimentación i construi­
das las aceras, la Municipalidad quedará obli­
gada a mantenerlas en buen estado.

La lei número 8,463, de 11 de junio de 
1901, no será aplicable a la pavimentación que 
se lleve a cabo en virtud de la presente lei.

Art. 8.° El producto total de la venta de los 
bonos será percibido por la Tesorería Fiscal 
de la Serena i depositado por ésta en una ins­
titución de crédito de la localidad, al mejor 
interes posible. La Tesorería Fiscal efectuará 
el pago de las obras a los contratistas, en vis­
ta de los decretos que espida el primer alcal­
de de la Serena, en conformidad condos acuer- 
do.; ' la Municipalidad.

Art. 9.° Los funcionarios o empleados mu­
nicipales que invirtieren o autorizaren la in­
version de cualquier suma proveniente de es­
te empréstito en un objeto distinto o en dis­
tinta forma de la fijada eu esta lei, serán per­
sonal i solidariamente responsables de la in­
version, sin perjuicio de las demas responsa­
bilidades civiles i criminales.
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A indicación del señor Vicuña Cifuentes es 
acordó tramitar el anterior proyecto sin aguar­
dar la aprobación del acta.

El señor Rivera don Miguel pidió que se 
dirijiera oficio al señor Ministro de Hacienda 
a fin de que, si lo tiene a bien, se sirva en­
viar a la Cámara los antecedentes que obran 
en poder del Consejo Salitrero relacionados 
con las rectificaciones de mensuras i reposi­
ciones de linderos de pertenencias salitreras 
del departamento de Antofagasta, ejecutadas 
últimamente; i manifestó que ha tenido in­
formaciones de que se ha formado un sindi­
cato con el objeto de apoderarse de terrenos 
salitrales del Fisco con el pretesto de estas 
rectificaciones i reposiciones.

El mismo señor Rivera don Miguel llamó 
la atención del Gobierno hacia el desarrollo 
de algunas epidemias que han llegado, por fal­
ta de medidas sanitarias, a hacerse endémicas 
en el pais, como la peste bubónica en algunos 
departamentos del norte; i encareció la nece­
sidad de que se despache cuanto antes el pro­
yecto de Código Sanitario que se encuentra 
pendiente de la consideración del Honorable 
Senado.

Contesto el señor Zañartu (Ministro de In­
dustria i Obras Públicas) que trasmitiría a 
señor Ministro del Interior las observaciones 
del señor Diputado.

Dentro de la órden del dia continuó el de­
bate acerca de la interpelación promovida por 
el señor Marchant respecto de un decreto dic­
tado por el Ministerio de Industria i Obras 
Públicas con fecha 2 del mes próximo pasado 
que aprueba un convenio celebrado entre el 
Fisco i la Sociedad Altos Hornos de Chile i 
en discusión los proyectos de acuerdo propues­
tos por los señores Marchant i Vicuña Cifuen­
tes.

Usó de la palabra el señor Marchant.
Por haber manifestado los señores Arteaga 

i Oyarzun que deseaban tomar parte en el de­
bate, pero que no se encontraban en situación 
de hacerlo en la presente sesión, se acordó por 
asentimiento unánime, a indicación del señor 
Urrejola, dejar pendiente la interpelación has­
ta la semana próxima i pasar a ocuparse de los 
proyectos económicos.

Continuando en la discusión particular de 
las bases acordadas para la discusión, se puso 
en discusión el punto 6.°, que dice:

«6.° Los derechos de aduana se pagan en 
oro, en billetes convertibles o en letras de la 
Caja?»

Usaron de la palabra los señores Concha, 
Matte i Salas Edwerds (Ministro de Hacien­
da).

El señor Matte hizo indicación para que se 
establezca que los derechos de esportacion po­
drán pagarse en letras de la Caja, en la forma 
que lo determine el Presidente de la Repú­
blica, i que los derechos de importación debe­
rán pagarse en oro.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las seis i media de la 
tarde, quedando pendiente el debate i con la 
palabra el señor Salas Edwards (Ministro de 
Hacienda)».

Se dio cuenta:
l.° Del siguiente informe de la Comisión 

de Industria i Agricultura:
' «Honorable Cámara:

La Comisión de Industria i Agricultura ha 
estudiado la mocion del honorable Diputado 
don Mauricio "Mena, en que propone un pro­
yecto de lei sobre Policía de Veterinaria Sa­
nitaria Animal.

Una de las industrias mas importantes de 
nuestro pais, la ganadería, atraviesa por una 
situación anormal que es conveniente reme­
diar cuanto ántes, debido principalmente al 
desarrollo que han tomado las enfermedades 
infecciosas, cuyos estragos en estos últimos 
años afectan gravemente la riqueza nacional.

Los miembros de la Comisión están pene­
trados de la necesidad impostergable de dio­
tar leyes i reglamentos que impidan la intro­
ducción en la República de animales atacados 
de enfermedades contajiosas, al mismo tiem­
po que se hace imprescindible combatir las 
que en el interior ya se han hecho endémicas.

Con frecuencia ocurre que animales traídos 
del estranjero i destinados a las engordas, o 
a la reproducción llegan al pais con el jérmen 
de enfermedades graves, que no tardan mu­
cho en propagarse en un área considerable.

Desgraciamente, medidas elementales de hi- 
jiene, tales como el aislamiento de animales 
enfermos; la desinfección de ferias, establos, 
carros de trasporte i demas precauciones para 
evitar el contajio en el ganado no han sido 
hasta ahora puestas en práctica por los indus­
triales ni por los comerciantes en animales.

Estas han sido las causas principales que 
han contribuido a hacer endémicas en el pais 
muchas enfermedades de la naturaleza de la 
fiebre aftosa, del carbunclo, i otras no ménos 
fatales, ántes enteramente desconocidas.

Se hace, pues, indispensable organizar cuan­
to ántes un servicio especial de policía sanita­
ria animal con atribuciones enérjicas para re-
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haya muerto por causa de enfermedad conta­
jiosa, proceder inmediatamente a la incinera­
ción del cadáver o a enterrarlo en lugar apar­
tado.

Queda prohibida la venta de los animales 
indicados en los incisos anteriores, miéntras 
no se determine si pueden venderse según la 
naturaleza de la enfermedad i conforme a lo 
dispuesto en el reglamento respectivo.

Se considerará nula la venta de todo animal 
atacado de enfermedad contajiosa, aescepcion 
de los destinados al consumo inmediato, en 
conformidad a las disposiciones de esta lei.

En los casos en que se requiera un informe 
pericial sobre el animal vendido, deberán 
nombrarse, para este efecto, veterinarios titu­
lados.

Art. 4.° Los veterinarios llamados a ins­
peccionar un animal vivo o muerto, están 
obligados a declarar a las autoridades corres­
pondientes el estado en que se encuentren di­
chos animales.

Queda prohibido trasportar fuera de la pro­
piedad el animal sospechoso de enfermedad 
contajiosa o sus restos, sin que previamente 
haya sido examinado por un empleado del 
servicio veterinario. En defecto de este emplea­
do el alcalde o el Gobernador del departa­
mento podrán ordenar la inmediata incinera­
ción o entierro del cadáver cuando el caso así 
lo requiera.

Art. 5.° Las autoridades indicadas en el ar­
tículo anterior deberán dar estricto cumpli­
miento a estas disposiciones, apénas tengan 
noticias de algún caso de enfermedad conta­
jiosa i lo poüdrán en conocimiento del Inten­
dente- de la provincia en la forma que deter­
mine el reglamento que dictará el Presidente 
de la República.

Un vez hecha la declaración, o antes si tie­
ne conocimiento de la enfermedad el alcalde 
o el Gobernador, hará que el ájente del servi­
cio sanitario nacional visite el animal o haga 
la autopsia del cadáver.

Constatada la enfermedad por el servicio 
sanitario, el alcalde o el Gobernador tomará 
todas las medidas que el caso requiere para 
hacer la desinfección i evitar que se propague 
la enfermedad.

Art. 6.° Conocida por el Intendente la exis­
tencia de una enfermedad contajiosa dará avi­
so al Presidente de la República, quien deter­
minará la estension de la zona que debe de­
clararse infestada i dictará las medidas nece­
sarias, como ser:

l.° Aislamiento, secuestro en los casos de 
muermo, rabia i mal- de caderas, censo i mar-

primir la propagación de la fiebre aftosa' i de 
otras enfermedades aun mas graves.

Si bien es cierto que, por ahora, no se po­
drá disponer de un personal numeroso para 
este servicio i que. esté en relación con la 
enorme estension de territorio que deberá aten­
der; sin embargo las disposiciones que consul­
ta el proyecto en informe tendrán la eficiencia 
necesaria para hacer remediar en parte la si­
tuación actual.

En consecuencia, la Comisión recomienda a 
la Cámara que preste su aprobación al pro­
yecto del señor Diputado don Mauricio Mena 
con las pequeñas modificaciones en detalle que 
se han introducido.

El proyecto dice así:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Las enfermedades contajiosas 
que den lugar a la declaración i a la aplica­
ción de medidas sanitarias son las siguientes:

а) Rabia en todas sus especies;
б) Peste bovina en todas las especies ele 

rumiantes;
cl Peri pneumonia contajiosa, carbunclo sin­

tomático, hemoglobinuria i tuberculosis de la 
especie bovina;

d) Fiebre aftosa en todas las especies de 
animales;

e) Carbunclo bacteridiano en todas las es­
pecies de animales;

/) Muermo. Mal de caderas, durina en los 
caballares, asnales i sus cruzamientos,

g) Sarna en los ovinos;
h) Rouget. Peste porcina, pneumo-anteri 

tis en los cerdos.

Art. 2.° El Presidente de la República, a 
petición del Comité Consultivo de las Epizoo­
tias, podrá agregar a la lista anterior todas 
aquellas enfermedades que pueden ser conta 
jiosas i hacerlas ostensivas a otras especies de 
animales.

Art. 3.° El propúetario, gua> dador o cuida­
dor de algún animal atacado o con síntomas 
de algunas de las enfermedades enumeradas 
en los artículos anteriores, está obligado a co­
municar inmediatamente esta c rcunstancia al 
Gobernador del departamento o al alcalde de 
la comuna, en cuyo territorio se encuentre. Al 
mismo tiempo deberá proceder a aislar en 
cuanto sea posible al animal enfermo.

Cualquiera persona estará obligada a denun­
ciar la existencia de un animal enfermo.

Es obligatorio para el guardador, cuidador 
o propietario de todo animal que se presuma
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ca de los animales que hai en el perímetro in­
festado.

2. ° Secuestro, sacrificio o devolución de los 
animales que se internen al pais i que se esti­
men infestados en la frontera del territorio 
nacional.

3. ° Suspension momentánea o reglamenta- 
ion de ferias, mercados del trasporte i circu­

lación del ganado.
4. ° Desinfección de las caballerizas, esta­

blos, carros u otros medios de trasporte; de­
sinfección o destrucción de los objetos que ha­
yan estado en contacto con los animales en­
fermos o que hayan sido usados por ellos i 
en jeneral de todos aquellos objetos que pue­
dan servir de vehículo de contajio.

El Presidente de la República dictará un 
reglamento para la ejecución de esta lei, en 
que fijará, ademas, las medidas que, en cada 
caso, sean aplicables según la naturaleza de 
las enfermedades.

Art. 7." Una vez comprobados los casos de 
rabia, mal de caderas, peste bovina, durina o 
muermo, el Intendente ordenará sacrificar, en­
terrar o quemar el animal o animales infesta­
dos. En los casos constatados de carbunclo 
bacteridiano dispondrá la destrucción de los 
cadáveres i la aplicación de la vacunación 
preventiva en el perímetro infestado. El cos­
to de la vacuna .empleada será de cuenta del 
respectivo propietario.

El Presidente de la República dictará en el 
reglamento a que se refiere esta lei, disposicio­
nes especiales para los casos de tuberculósis 
i fiebre aftosa, pudiendo permitir la introduc­
ción al pais de animales afectados de estas en­
fermedades, siempre que no hubiere temor de 
que se propague el contajio i no fueren desti­
nados a la reproducción ni ofrecieren peligro 
para el consumo.

Art. 8.° Los animales sanos que queden 
dentro de la zona o distrito que se declare in­
testado, solo podrán salir de ella con una guia 
de libre tránsito, espedida por el alcalde, el 
gobernador o el veterinario de zona con in­
forme del respectivo ájente del servicio vete­
rinario nacional, previa inspección que éste 
deberá hacer a los animales para los cuales se 
solicita dicha guía. Esta guía es también obli­
gatoria con relación a los animales afectados 
de alguna enfermedad que salgan directa­
mente al matadero i deberá ser devuelta a di­
cho ájente con el testimonio dado por el vete­
rinario del establecimiento, de haber sido be­
neficiado en él dichos animales.

Art. 9.° Todo ájente del Servicio Veterina­
rio Nacional tendrá la facultad de visitar las 
propiedades en las cuales se crea que existen 

animales enfermos, o muertos de enfermeda­
des infecciosas, como asimismo los establos o 
caballerizas particulares, lecherías, ferias, ma­
taderos, carnicerías, curtiembres, fábricas de 
abono de oríjen animal i todo local donde ha­
ya habido o se mantengan animales; i estará 
obligado a denunciar inmediatamente toda en­
fermedad contajiosa.

Art. 10. El propietario de los animales cu­
yo sacrificio se ordene en virtud de lo dis­
puesto en el inciso l.° del artículo 7.°, no ten­
drá derecho a indemnización.

Art. 11. Los Ferrocarriles del Estado i todo 
empresario de trasporte: terrestre, marítimo 
o fluvial deberán ajustarse, en cuanto a las 
condiciones de comodidad, seguridad e hijie­
ne que deben ofrecer sus vehículos para la 
carga de animales, al reglamento que dictará 
el Presidente de la República en virtud de la 
autorización del artícuto 6.°

Dicho reg.lamento establecerá las condicio­
nes en que el empresario debe desinfectar los 
desembarcaderos, bretes i demas locales que 
hayan ocupado los animales; i asimismo de­
terminará los casos en que deben ser desin­
fectadas las personas i objetos que hayan es­
tado en contacto con animales enfermos.

Art. 12. Sin perjuicio de lo establecido en 
el inciso segundo del artículo 7.°, queda pro­
hibida la importación, por cualquier punto de 
la frontera marítima, fluvial o terrestre de la 
República, de animales atacados de enferme­
dades contajiosas, o sospechosos de estarlo, 
así como la importación de sus carnes i des­
pojos i la de cualquier otro objeto que haya 
estado en contacto con dichos animales o con 
otros ajentes susceptibles de trasmitir el con­
tajio.

Art. 13. Se establecerán lazaretos cuaren- 
tenarios en los puntos del territorio nacional 
que indique el Presidente de la República en 
el reglamento respectivo, para depo itar los 
animales de cualquier especie que se,impor­
ten por el puerto o puertos marítimos desig­
nados al efecto en el mismo reglamento.

Todo animal que fuere importado por cual­
quier punto de la República, para la repro­
ducción, deberá sufrir una cuarentena en la 
forma que establezca el reglamento; i si fuere 
destinado al consumo, deberá ser sometido a 
cuarentena en caso de existir en el lugar de 
su procedencia epidemia de alguna de las en­
fermedades contajiosas a que se refiere esta 
lei, o de reconocerse por el veterinario respec­
tivo que durante el viaje ha sido atacado de 
alguna de ellas.

El mantenimiento de los animales durante
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el tiempo de la cuarentena será costeado por 
el propietaiio.

Art. 14. En el caso de aparecer en los paí­
ses limítrofes algunas de las epidemias indica­
das en el artículo l.° a que espresamente ha­
yan sido designadas por el Presidente de la 
República, en virtud de la facultad que le 
concede el artículo 2.°, se procederá a la clau­
sura del paso o pasos de frontera, quefl aquél 
determine.

Art 15. Si se constatare alguna de las en­
fermedades a que se refiere esta lei en algún 
animal importado por cualquier punto de la 
frontera destinado a la reproducción, podrá 
éste ser sacrificado o devuelvo al pais de orí- 
jen sin derecho a indemnizaciones por parte 
del propietario.

Art. 16. Se establece un servicio de veteri­
naria nacional, distribuido en siete zonas,— 
cada una de ellas estará a cargo de un vere 
rinario titulado,—i del número de ajentes sa­
nitarios que fije el Presidente de la República. 
Estos deberán disponer de los instrumentos 
necesarios para el diagnóstico de las enfer­
medades.

El reglamento determinará los límites de 
cada zona i las ciudades en que residirá el 
personal, como asimismo sus deberes i atribu­
ciones, debiendo ser gratuitos todos los ser­
vicios que presten a los particulares.

Queda autorizado el Presidente de la Repú 
blica para trasladar temporalmente una parte 
de este personal al punto donde aparezca una 
epidemia i para completar en el mismo caso 
el personal ausiliar necesario.

Art. 17. El jefe del Servicio Veterinario 
Nacional, que será a la vez jefe de zona de 
Santiago, tendrá un sueldo hasta de veinte mil 
pesos; los veterinarios de zona, diez mil; i el 
de los ajentes sanitarios, de cuatro mil pesos 
anuales i el personal ausiliar el que fije el Pre­
sidente de la República oyendo al ComitéCon- 
sultivo de las Epizootias.

Los jefes de zona del Servicio de Veterina­
ria Nacional tendrán paso libre por los ferro­
carriles.

Art. 18. Créase un Consejo Consultivo de 
las Epizootias, radicado en Santiago.

Compondrán dicho Consejo, sin remune­
ración:

El Presidente de la Sociedad Nacional de 
Agricultura;

El jefe del Servicio Veterinario Nacional;
El director del Instituto Agrícola;
El sub-Secretario del Ministerio de Indus­

tria; i
Dos personas nombradas por el Presidente 

de la República.

Art. 19. Toda infracción a las disposiciones 
de los artículos 3.°, 4.°, 5.°, 6.°, 7.°, 8.°, 9.°, 
11, 12 i 13 i a la parte del reglamento que a 
tales artículos se refiere, será castigado con 
una multa de trescientos a seiscientos pesos i 
en su defecto con prisión de treinta a sesenta 
dias.

Art. 20. Serán castigados con multa de 
seiscientos diez a cinco mil cuatrocientos pe­
sos i, en su defecto, con reclusion de sesenta 
i uno a quinientos cuarenta dias:

1. ° Los que infrinjan las disposiciones a 
que se refieren los artículos 5.° i 6.° o dejen 
que sus animales infestados propaguen el con- 
tajio;

2. ° Los que vendan opongan en venta, sin 
sujetarse a las prescripciones del reglamento, 
animales atacados de una enfermedad conta- 
jiosa;

3. ° Los que vendan o compren animales 
muertos del carbunclo bacteridiano;

4. ° Los que aun ántes de la clausura de 
puertos para el pais de orijen, hubiesen, a sa­
biendas, introducido por ellos animales afec­
tados de enfermedades contajiosas o que hu­
biesen estado espuestos al contajio;

5. ° Los ferrocarriles del Estado i todos los 
empresarios de trasporte que conduzcan ani­
males en pié, con infracción del reglamento;

6. ° Los que vendan o compren carnes de 
animales muertos de enfermedades contajio­
sas, contraviniendo las disposiciones del re­
glamento;

Art. 21. Sufrirán la pena de reclusion de 
quinientos cuarenta i un dias a tres años, 
conmutables a razon de diez pesos por cada dia 
de reclusion, los que siendo culpables de los 
delitos prevenidos en los artículos precedentes, 
hayan causado una epidemia o propagado eí 
contajio en animales ajenos.

Art. 22. Se aplicará la pena establecida en 
el articuló 21, a los reincidentes en el mismo 
delito, sin perjuicio de hacerse efectivas las 
disposiciones de esta lei, a sus espensas, si 
no las cumplieren ellos njismos.

Art. 23. Los ferrocarriles del Estado o to­
dos los empresarios de trasportes que no cum­
plieren con la obligación de desinfectar los 
carros i accesorios, sufrirán una multa de qui­
nientos a doce mil pesos.

Art. 24. Si alguna de estas infracciones 
fuere cometida por algún empleado del servi­
cio veterinario sufrirá el máximum d6 la pena 
i pérdida de su empleo.

Art. 25. En los casos en que puedan im­
ponerse las penas de prisión o multa que es­
tablece esta lei, si las circunstancias son ate­
nuantes, los Tribunales, aun en casos de
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reincidencia, quedan autorizados para impo­
ner el mínimum de duración o cuantía.

Art. 26. Conocerán délas infracciones que im­
porten una multa máxima de seiscientos pesos 
o una pena máxima de sesenta dias, los inten­
dentes, gobernadores o alcaldes, a quienes en 
virtud de la misma lei i reglamentos respecti­
vos corresponde aplicar la disposición infrin 
jida; i estos mismos funcionarios impondrán 
administrativamente esta multa, poniendo al 
infractor que se negare a pagarla, a disposi­
ción del Juzgado dentro de las cuarenta i ocho 
horas, sin forma de juicio, i sin mas antece­
dentes que los que le presente la autoridad 
sanitaria, los interesados, o los que pidieren los 
indicados funcionarios.

Para cumplir sus resoluciones podrán estas 
autoridades requerir la cooperación o ausilio 
de los funcionarios o autoridades que estima­
ren necesarios.

Los infractores penados con arreglo a este 
artículo podrán reclamar de la imposición de 
la multa o pena ante la justicia ordinaria, 
siempre que probaren no haber incurrido efec­
tivamente en las infracciones penadas por la 
autoridad administrativa.

Estos juicios serán breves i sumarios, pu- 
diendo figurar en ellos, como parte, el jefe del 
Servicio Veterinario Nacional o los veterina­
rios de zona, sin perjuicio de que el Consejo 
Consultivo de las epizootias pueda designar, en 
cada caso, encargados especiales que repre­
senten como parte de la autoridad sanitaria.

La prueba judicial en estos juicios se ren­
dirá en una audiencia que el juez designe con 
este objeto, en la cual re presentarán también 
los antecedentes documentales que las partes 
adujeran.

Las apelaciones se conocerán solo en el efec­
to devolutivo i los Tribunales Superiores las 
fallarán dentro del término del quinto dia de 
su ingreso, sin esperar la comparecencia de 
las partes.

Art. 27. Los jueces ordinarios conocerán de 
las infracciones que tengan una peña superior 
a seiscientos pesos de multa o sesenta dias de 
prisión, i el procedimiento será el mismo que 
quede indicado en el artículo anterior, i tanto 
el procedimiento para imponer la pena indica­
da en el artículo anterior como aquel en que 
se pida la devolución de multa o alzamiento 
de prisión, será el mismo.

Art. 28. Las multas que se perciban poi- las 
infracciones de esta lei ingresarán a la Teso­
rería Fiscal i quedarán a disposición del Mi­
nisterio respectivo, quedando éste autorizado 
para invertir esta suma en los gastos estraor- 
dinarios del servicio

Art. 28. Autoiízase al Presidente de la Re­
pública para invertir hasta cien mil pesos en 
dar cumplimiento a este lei.

Art. 30. Esta lei principiará a rejir treinta 
dias después de su publicación en el JJiario 
Oficial.-»—C. Chadwick.—Mauricio Mena.— 
■J. Gandaríllas.—Alejandro Rosselot.—Héctor 
Zañartu.»

2.° De una solicited de don J. Manuel Ar­
mijo, 'inspector de policía retirado, en que pide 
abono de servicios para los efectos de su re 
tiro.

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do a la orden del dia, continúa la discusión 
del proyecto económico.

Estaba en discusión el punto relativo a la 
forma en que se deben pagar los derechos de 
aduana.

Tiene la palabra el señor Ministro de Ha­
cienda.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— En la sesión anterior, señor Presi­
dente, manifestaba a la Honorable Cámara que 
era lójico admitir el pago de los derechos de 
aduana en las tesorerías, tanto en oro, como 
en billetes o en letras fiscales indiferentemen­
te, i dejar la reglamentación de esta materia al 
Presidente de la República.

Esta proposición lleva envuelta la supresión 
de las letras de comercio, que hoi se admiten 
en pago de una parte de los derechos de es­
portacion del salitre.

Dentro del réjimen de curso forzoso, en el 
que el cambio es sensible de variaciones im­
previstas i mui grandes, es perfectamente 
lójico que el Estado procure de alguna mane­
ra obtener obtener fondos para sus remesas i 
servicios en Europa. De ahí que se adoptara el 
principio, mui atinado, de que los esportadores 
del salitre dieran una parte de sus derechos en 
letras, lo que equivalía a tener dinero en Eu­
ropa en la proporción que se necesita.

Según la reglamentación del Ministerio de 
Hacienda, estas letras deben ser acompañadas 
de fianzas o hipotecas, para su mayor garan­
tía. En la práctica, ha habido dificultades lega­
les i dificultades comerciales con motivo de 
este réjimen. Ha habido dificultades legales, 
por esta circunstancia: algunas cortes de jus­
ticia han establecido ya, jomo jurisprudencia, 
que el pago de la contribución o derecho de 
esportacion queda finiquitado por la entrega 
de las letras a las aduanas o tesorerías.
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De ahí que si la letra, despues no es pagada, 
no se considera que se deben los derechos, 
que se debe el impuesto, sino que se debe una 
obligación comercial.

Esta interpretación es gravísima, porque 
priva al Estado, en el cobro de sus derechos, 
del privilejio de prelacion o preferencia abso­
luta, en primera línea, que tienen las contri­
buciones fiscales para cobrarse. Ademas, reba­
ja el interes penal por la mora que sube hasta 
el dos por ciento mensual, cuando se trata de 
contribuciones impagas.

Ha habido dificultades comerciales, porque 
se han admitido como garantía de las letras, 
fianzas, que después no resultaban tales, de­
bido esto a que estaban encargadas de hacer 
la apreciación de ellas, oficinas puramente 
administrativas, como la Superintendencia de 
Aduanas i el Ministerio de Hacienda.

Clon frecuencia ha sucedido que hai en po­
der del Fisco, admitidas en pago de derechos 
de aduana, letras por valor mayor que el valor 
de la fianza.

En el nuevo réjimen, en que se va a obte­
ner la estabilización del cambio dentro del 
gold point, la necesidad que el Fisco va a te­
ner de letras comerciales compradas en esta 
forma sui generis, será mucho menor i será 
menor también el peligro, después que el 
cambio se estabilice, de que la Caja Central 
acuda'al mercado a procurarse fondos, cuando 
el Estado necesite hacer remesas a Europa.

No podrán después producirse las mismas 
perturbaciones que se producen en el réjimen 
del curso forzoso, sobre todo si estas opera­
ciones se hacen por personas conocedoras de 
la situación, como las que van a dirijir la Oaja 
Central de Conversion.

Se dice que este cambio de réjimen que se 
proyecta, puede significar un gravámen para 
los salitreros.

Estoi de acuerdo con el honorable señor 
Matte, en que, dada la situación delicada por 
que atraviesa la industria salitrera, no hai ni 
qué pensar en nada que pudiera significar para 
esa industria un gravámen o una molestia si­
quiera. Los salitreros rechazan el pago de le­
tras a tres dias vista, pero ésta es una cosa en­
teramente diversa. Las letras que se admiti­
rían por la Caja serian letras a noventa dias, 
como todas las letras comerciales. Las letras 
a tres dias vista . perjudican a los salitreros 
porque los privan de los intereses durante 
esos noventa dias i ademas porque se ven obli­
gados a pagar una comisionen Europa. En este 
caso, esa comisión de crédito no habría que 
pagarla. Tratándose de letras a noventa dias, 
el mercado salitrero obtendrá las letras sin el

pago de comisión de crédito como sucede con 
las letras a tres dias vista; pero si los salitre­
ros pueden pagar sus derechos en oro o en bi­
lletes o en letras de la Caja a noventa dias, 
quedan en una situación no inferior a aquella 
en que hoi se encuentran.

Los salitreros, de hecho han manifestado 
que no rechazan esta situación. Tratándose 
del pago en billetes fiscales, oro o letras a no­
venta dias, no hai gravámen de ningún jéne- 
ro oara ellos.

De modo que solo hai que tomar en consi­
deración la situación o réjimen fiscal para el 
servicio de sus compromisos en Europa, o sea, 
si seria conveniente la modificación del siste­
ma para procurarse fondos para el servicio de 
su deuda . El pago se hará prácticamente en 
billetes i solo una pequeña parte en letras.

El Estado necesita alrededor de tres millo­
nes de libras para el servicio de sus deudas i 
compromisos en el estránjero.

Se dice que estas letras que la Caja de Con­
version tuviera que procurarse, (ya que todos 
los pagos fiscales van a pasar por sus oficinas, 
en el movimiento de fondos de Europa a Chi­
le) que estas letras que tuviera que procu­
rarse, digo, cuando no hubiera letras propias, 
fiscales, por haberse agotado los fondos sobre 
los cuales podia jirar, serían ménos seguras 
que las que hoi proporcionan los salitreros; i 
yo no veo por qué la Caja puede tomar las 

i precauciones necesarias, i asi como el Presi­
dente de la República ha reglamentado la ad­
misión de letras para el pago de derechos sa­
litreros, puede dictar también un reglamento 
especial para la seguridad de las letras que 
adquiera la'Caja Central; entre otras garantías 
puede exijir las que indica el honorable Di­
putado por Collipulli, que se endose el cono­
cimiento, que se declare afectada la mercade­
ría. etc., etc.

En realidad, quedaría la Caja Central libre 
para adquirir las letras que quedarán de­
socupadas en el mercado, porque los tres mi­
llones de libras que los salitreros entregan al 
Estado en pago de sus derechos, son tres mi­
llones que van a quedar como mayor oferta 
en el mercado. De modo que éste es un me­
dio que tiene la Caja Central de procurarse 
fondos en el caso que no tenga letras propias. 
En muchos casos habrá letras fiscales o co­
merciales de la Caja, i el Estado no necesita­
rá comprarlas en el mercado; pero poniéndo­
nos en el caso de que no haya letras propias, 
de que la Caja no tenga sobre qué jirar, i 
tenga que comprarlas, encontrará entonces en 
el mercado la misma cantidad de letras que 
los salitreros han dejado porque el Estado no
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se las exije para el pago de derechos de es­
portacion.

El señor Urrejola.—Es lo mismo, porque 
si por un lado el Estado no recibe letras a los 
salitreros, por otro, compra letras a los sali­
treros.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— Indudablemente, i es lo que estaba 
diciendo, no se producirá alteración alguna...

El señor Urrejola.—Va a ser un rodaje inú­
til; porque los salitreros venderán sus letras 
en el mercado para proporcionarse billete; 
irán a la Caja Central, la que les dará en cam­
bio letras, i en seguida, cuando la Caja Cen­
tral necesite remesar fondos para el servicio 
de las deudas i compromisos fiscales, el Es­
tado les comprará a los salitreros las mismas 
letras que no han querido recibir en pago de 
los derechos.

El señor Matte.—En la práctica no se reali­
zarán todas estas operaciones, sino cambiándo­
se una letra por otra.

El señor Urrejola.—Entónces ¿por qué 
Estado rechaza a los salitreros Jas letras co­
merciales?

El señor Matte.—Este sistema tiene esta 
inmensa ventaja: va a terminar con el actual, 
de las garantías que debe exijir el Estado por 
las letras que se dan en pago de los derechos 
de aduana.

El señor Urrejola.—La Caja va a comprar 
esas mismas letras i exijirá la misma garantía, 
Será la misma cosa.

El señor Matte.—Por eso digo yo: elimine­
mos al Estado de esta obligación de calificar 
las letras de las casas comerciales.

Dejemos esto entregado a la Caja Central, 
que por el mismo rodaje que va tener, está 
en mejor condición que el mismo señor Minis­
tro de Hacienda, el de hoi o cualquiera que 
venga mañana, para poder apreciar las garan­
tías de las letras que se jiran. A eso va enca­
minada esta proposición.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Con la interrupción del señor Urre­
jola queda demostrado que en el mercado no 
se produce ninguna demanda estraordinaria 
de letras por el hecho de que la Caja Central 
vaya a comprarlas.

El señor Urrejola acaba de demostrar que 
son las mismas letras que quedarán desocri 
padas en poder de los salitreros, las que va a 
adquirir el Estado; de manera que no habrá 
demanda estraordinaria de ellas, que era pre­
cisamente lo que quería demostrar cuando Su 
Señoría me interrumpió.

El señor Larrain Claro.—En consecuen­
cia, el Estado va a recibir las mismas letras i 
en lugar de recibirlas con garantía las va a 
recibir sin ella, i, todavía va a obligar a los 
salitreros a pagar una comisión por la acepta­
ción de su letra...

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—¿Su Señoría no estaba en la Sala?

El señor Larrain Claro.—Sí, señor; he es­
tado aquí, i no creo que se pueda decir 
que vengo bajando de la luna, porque he es­
cuchado a Su Señoría con toda atención, i le 
he hecho una pregunta sin faltar a la corte­
sía que nos debemos, lo que no se puede decir 
de la contestación de Su Señoría.

He oido a Su Señoría, i no lo he entendi­
do; me perdonará Su Señoría que, no teniendo 
suficiente alcance para entenderle, no le haya 
comprendido.

El señor Salas Edwars (Ministro de Ha­
cienda).—Preguntaba si Su Señoría no había 
estado presente en la Sala, solo para saber si 
debía volver un poco atras en mis observa­
ciones para contestarle.

Decía, señor, que el directorio de la Caja, 
de acuerdo con el Presidente de la ^República 
podra dictat una reglamentación análoga o su­
perior, en lo que fuera posible, a la que hoi 
existe para la administración de las letras de 
los salitreros.

Estas fianzas, estas hipotecas i estas pren­
das que hoi dia se estatuyen para las letras 
que se reciben a los salitreros en pago de 
parte de los derechos de esportacion, están 
rejidas por un decreto del Ministerio de Ha­
cienda, de 1908, i no hai inconveniente de nin­
gún jénero para que la Caja Central proponga 
al Presidente de la República una reglamen­
tación análoga i perfeccionada en lo posible

De manera que pudiendo dictarse esta re­
glamentación, estas letras pueden ser tan se­
guras como las que hoi dia recibe el Estado.

¿Para qué vamos a poner parangón letras 
con garantía con letras que no la tienen, cuan­
do el Presidente de la República, asesorado 
por el Consejo de la Caja Central, puede dic­
tar una reglamentación por lo ménos análoga 
a la vijente hoi?

En sesión pasada, indicaba que estas ope­
raciones pueden hacerse por simples compen­
saciones, puede haber momentos en que el 
Fisco tenga que traer fondos al pais.

Durante varios años esto va a pasar con res­
pecto a la inversion, de empréstitos, para la 
construcción de puertos, por ejemplo, que se 
pagan en letras.
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De modo que pasando todo esto por el ro­
daje de la Caja Central, se evita esta doble 
operación de estar reteniendo letras al co­
mercio, las que entregan los salitreros, dejan­
do al Fisco jirar letras para traer fondos al 
pais.

De modo que Jas letras se pedirán cuando 
sea necesario, pero conviene que esas letras 
no sean comerciales, como lian sido hasta 
ahora, por los inconvenientes legales que ya 
he apuntado, i que dejan al Estado en situa­
ción inconveniente para el cobro de sus im­
puestos, i ademas, por las dificultades comer­
ciales a que hace poco me referia, conviene 
que la calificación en categorías de las casas 
de comercio i la calificación de las finanzas i 
garantías sea hecha por un consejo semi- 
comercial, como el que liemos estatuido para 
la Caja Central,, que está en situación de co- 

’nocer estos asuntos mejor—sin hacer ofensa 
a nadie—que los superintendentes de adua­
nas i mejor que los Ministros de Hacienda. 
Hoi dia el Ministro de Hacienda i el superin­
tendente de aduanas están encargados de es­
ta misión netamente comercial, de declarar si 
se admiten o no tales o cuales letras, su fian­
za i su monto, si se aceptan o no los afianza 
mientes mutuos entre comerciantes i hasta 
qué monto; el superintendente i los adminis­
tradores de aduanas deben ver que no se ex­
ceda el monto de la finanza, i el tesorero debe 
cuidar de que las letras sean protestadas en 
un dia dado, i en caso de mora cobradas en 
juicio dentro del plazo legal, para que no pier­
dan su mérito ejecutivo, cosa que ha ocurrido 
a veces.

Conviene, pues, que estas declaraciones i 
calificaciones las haga una institución espe­
cial, como el Consejo de la Caja, que va a 
tener en sus manos todo el movimiento de 
fondo con el estranjero i conocimiento exacto 
de la situación comercial.

En consecuencia, yo creo que la Honorable 
Cámara debiera aceptar una forma, mas o 
menos análoga, a la consultada en el proyecto 
del Honorable Senado, sobre pago de los de­
rechos de importación i de esportacion, que 
debiera admitirse en pago de billetes u oro, 
indiferentemente i que las letras de la Caja de 
Conversion sean admitidas para el pago de los 
derechos de esportacion, i pudiendo el Presi­
dente de la República exijir el pago en letras 
de una cuota determinada de ellos, según las 
circunstancias lo vayan indicando en el fu­
turo.

El señor Silva Somarriva.—Yo creo que 
la dificultad que puede presentarse para fijar 

la forma en que deben pagarse los dere­
chos de aduana, está en si se admiten letras 
o nó.

Con respecto al pago de los derechos en 
billetes convertibles o en oro, es la misma 
cosa, porque si solo se dice que admite el 
pago en oro, el que tiene billete convertible 
en oro, tiene derecho para hacer el pago de 
los derechos con ese billete.

Creo que debiera admitirse únicamente el 
pago en oro.

Respecto al pago de derechos en letras, 
me encuentra bastante paralojizado para pro­
nunciarme acerca de sus ventajas e inconve­
nientes.

Voi a razonar sobre la forma en que yo 
pienso: se producirán los inconvenientes si se 
recibe en pago de derechos de esportacion, 
le tras, de la Caja de Conversion, o letras co­
merciales, corno se hace hoi dia.

Supongamos que se reciba en pago de de­
rechos de esportacion letras de la Caja; los 
esportadores se verian obligados a llevar a 
la Caja billetes, i pedir letras; esos billetes, 
la Caja los incineraria, operación que haría 
desaparecer el billete, i con él el circulante 
del pais.

Es decir, se produciría el mismo resultado 
a que me he referido en ol ras ocasiones, en 
el caso de que el público se lanzara a cam­
biar el billete por letras, i seria un motivo 
mas para la desaparición del billete.

Ahora, si se va a cobrar en Europa, parte 
de esas letras, va a llegar el momento en 
que el Gobierno tendrá que remesar ese oro 
a Chile, i será el Fisco el que tenga que pa­
gar los gastos de trasporte, embalaje, segu­
ro, etc.

Si se admiten letras comerciales, como pasa 
hoi dia, quedaremos en la misma duda en 
que estamos con respecto a la especulación 
que se ha estado haciendo con ese juego de 
letras.

Ademas, quedamos siempre en la situa­
ción de que estas letras que hoi están bien 
garantidas, mañana puedan no estarlo. La 
garantía puede ser suficiente hoi dia, pero 
mañana puede dejar de ser bastante, i se es- 
pone el Fisco a quedarse con una cantidad 
de letras sin cobrar, como le ha sucedido, por 
ejemplo, con las letras de la casa Granja.

En ningún caso el Fisco estará bien garan­
tido percibiendo los derechos de aduana en 
letras.

En todos los países del mundo se cobran los 
derechos de aduana en oro, señor Presiden-
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te; es solo una invención chilena esto 3e estar 
cobrando esos derechos en letras. Los únicos 
países del orbe en que se ha seguido este sis­
tema son Chile i el Paraguai, pero e*te último 
pais abandonó este sistema, después de un 
año solo de implantado; se dictó un decreto 
estableciendo también el pago de los derechos 
aduaneros en oro, en vista de los pésimos re­
sultados que estaba dando el cobro de estos 
derechos en letras.

Pero el señor Ministro de Hacienda nos 
decia: la Caja de Conversion puede adquirir 
letras; asi es que si el Fisco tiene necesidad 
de remitir fondos a Europa o de proporcio­
narles letras a los intetnadores, puede com­
prar letras i venderlas por medio de la Caja 
de Conversion; pero, ¿qué letras serian las que 
iba a comprar la Caja de Conversion? Las 
mismas letras comerciales con que se pagan 
hoi los derechos de aduana, letras sin garan­
tía, como decían algunos señores Diputados, 
o con garantía si se quiere, la cual seria esti 
mada por el Consejo de la Caja de Conver­
sion,

Pero ¿quién va a saber que esa garantía sea 
siempre segura?

Los compradores de esas letras tendrán 
que firmar escrituras, rendir fianza, etc., pero 
las casas importadoras que hoi son solventes, 
mañana pueden dejar de serlo. Lo mismo da 
entonces que esas letras sean recibidas en la 
aduana desde un principio, que lo sean por 
la Caja de Conversion para entregarlas en se­
guida a los que tienen que pagar derechos de 
aduana.

Decia el señor Ministro que habia senten­
cias de los Tribunales en que se establecía 
que por la mera entrega de la letra quedaba 
finiquitada la operación i que el Fisco pierde 
el derecho preferente para cobrar.

Digo yo, si esto ha ocurrido ya, por el he­
cho de entregar la letra a la Caja de Conver­
sion, ¿no vendría a resultar la misma situa­
ción que en el otro caso de que la letra no se 
pueda cobrar porque no es solvente la firma, 
por ejemplo? Evidente, porque ya la Caja de 
Conversion habrá recibido la letra i también 
el Fisco habría perdido el derecho preferente 
para cobrarla.

Este es el peligro que encierra el cobro de 
los derechos de aduana en letras.

Estimo por eso, señor Presidente, que de­
bemos salir de este sistema, i adoptar, en 
cambio, como se hace en otras partes, el co­
bro de los derechos aduaneros en oro o en 
billete convertible, que es lo mismo, i que no 
necesita decirlo la lei, puesto que si el billete

ésconvertible, se puede llevar a la Caja para 
sacar el oro.

Si se sigue ccn el sistema de letras, se se­
guirá con el mismo sistema actual, conserva­
remos estos factores de la baja del cambio i 
en estas condiciones la Caja de Conversion, 
que debe comprar las letras a un tipo dado, 
no va a poder adquirirlas.

Con respecto a que esto significa un gra- 
vámen para la industria salitreia, debo decir 
que yo no lo veo.

Entiendo que todos los salitreros tienen 
fondos en oro en Europa con que cubrir estas 
letras, i yo digo: ¿por qué no lo tienen aquí 
en Chile? De la misma manera que tienen los 
fondos depositados en los bancos europeos 
ganando interes, pueden también depositarlos 
en Chile en mejores condiciones.

Se me dirá que cuando el Gobierno tenga 
que remesar dinero a Europa, tendrá que pa­
gar su trasporte. Exacto; pero ante la insegu­
ridad de que éstas sean cubiertas ¿no es pre­
ferible pagar los derechos en oro?

Si se quiere protejer a la industria salitrera, 
protejámosla, digo yo; todos estamos dispues­
to a ello; pero nó en esta forma, que traerá 
la ruina del resto de las industrias estableci­
das en el pais.

Si se cree excesivo el derecho de esporta­
cion del salitre, rebájesele.

El honorable señor Arteaga lo propone en 
su proyecto, cuando dice que si se paga este 
derecho de esportacion . en oro o en billete 
convertible, se rebajará en un dos o tres 
por ciento sobre el cincuenta i cinco por cien­
to de esos derechos. Yo acepto esto. Así es 
que, como digo, si se quiere protejer esa in­
dustria, acéptese esta rebaja en un dos o tres 
por ciento, que propone el honorable Dipu­
tado por Collipulli, para no seguir con este 
cobro de los derechos en letras.

I como creo, señor Presidente, que no tiene 
objeto seguir debatiendo esta cuestión, con­
cluyo manifestando que daré mi voto en fa­
vor del pago de todos estos derechos, de es­
portacion, de almacenaje e importación en 
oro.

El señor Urrejola.—Yo, señor Presiden­
te, estoi de acuerdo con el señor Ministro de 
Hacienda i con la mayoría de los honorables 
Diputados que me han precedido en el uso de 
la palabra, en aceptar que los derechos de im­
portación se paguen en oro o en billetes con­
vertibles por una razon mui sencilla; porque el 
oro tiene su valor intrínseco i porque el billete 
es convertible a oro; i en que los derechos de 
esportacion del salitre se paguen en oro, en bi­
lletes o en letras, porque la letra es oro i por­
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que el billete convertible a oro es también 
convertible a letras,

Pero, en este punto del pago en letras, se 
presenta una cuestión: la de determinar si el 
pago deberá hacerse en letras comerciales i le­
tras de la Caja, El honorable señor Ministro 
ha manifestado que este pago deberá hacerse 
en letras de la Caja; i yo me propongo demos­
trar que no hai razon para establecer diferen­
cia entre las letras de la Caja i las letras co­
merciales, porque si la Caja de Conversion va 
a comprar letras comerciales, corriendo el 
riesgo que el señor Ministro cree puede haber, 
no veo por qué pueda el Estado rechazar esas 
mismas letras al recibirlas en pago de los de­
rechos aduaneros.

El inconveniente que el honorable señor 
Ministro encuentra a la letra comercial, con­
siste en la falta de garantía que estos instru­
mentos tienen a virtud de resoluciones ya li­
bradas por nuestros tribunales de justicia; pe­
ro yo hago notar que en la misma condición 
se encuentran todas las letras de cambio que 
carecen de mérito ejecutivo, a virtud, tam­
bién, de resoluciones de nuestros tribunales, 
por no haber sido protestadas personalmente 
al aceptante.

De modo que con tomar medidas encami­
nadas a salvar estos inconvenientes, como lo 
ha propuesto ya el honorable Diputado por 
Santiago señor Quezada, en el proyecto que Su 
Señoría ha presentado sobre modificación de 
la disposición legal correspondiente al protes­
to de las letras de cambio, quedarían sub­
sanadas estas dificultades.

Por otra parte, estimo que este pago en le­
tras de los derechos de esportacion fué esta­
blecido por una exijencia del Estado para 
atender en Europa el servicio de la deuda pú­
blica i otros gastos de la Nación.

Ahora, ¿qué ocurrirá si se establece el pago 
en letras de la Caja? Que los tenedores de le­
tras comerciales las venderán, las convertirán 
en billetes, i con éstos se irán a la Caja i to­
marán otras, que resultarán mas caras que las 
letras comerciales, porque las letras de la Ca­
ja se darán al punto de salida del oro.

De manera que estas mismas letras comer­
ciales que no se quiere recibir de pago de los 
derechos de esportacion, serán adquiridas por 
la Caja después de un rodeo inútil i gravoso.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—La Oaja entrega en esa forma, ho­
norable Diputado, las letras que da en pago 
del billete fiscal; pero hai otras, las del movi­
miento de los fondos fiscales, i las correspon­
dientes a las letras comerciales compradas por 

ella que puede vender sobre este límite del 
punto de la salida del oro.

El señor Urrejola.—Pero siempre se com­
prarán las letras con billetes; i se obligará, por 
este camino, a hacer una operación innece­
saria.

El señor Matte.—No pueden faltar, hono­
rable Diputado, desde este momento en que se 
jitan sobre el mismo cargamento.

El señor Urrejola. —Pero, según este pro­
yecto, los salitreros tendrán que vender sus 
letras en el mercado para llevar a la Caja bi­
lletes con que adquirir las letras que necesitan 
para pagar sus derechos.

El señor Matte.—Su Señoría parece que no 
ha oido lo que, hace un momento, dijo el ho­
norable Ministro de Hacienda.

El señor Urrejola.—Lo que quiero mani­
festar es el absurdo que significa esto de que 
no se admitan las letras comerciales para el 
pago de estos derechos; porque no hai, en rea­
lidad, razon alguna que justifique este rechazo, 
esta obligación de vender estas letras, para 
comprar, con los billetes que obtengan por este 
medio, las letras de la Caja.

Esto es lo que me parece completamente in­
necesario, inútil. I esto todavía importa, con­
trariamente de lo que se quiere i se cree, un 
verdadero gravámen, como he dicho, de la in­
dustria salitrera.

He querido, señor Presidente, dejar cons­
tancia de estas observaciones porque no veo, 
en realidad, dentro de este mecanismo, dentro 
de este procedimiento ideado, ningún funda­
mento para rechazar, como se pretende, en 
absoluto, las letras comerciales del pago de 
estos derechos.

Por lo demas, con órden i buena organiza­
ción en las finanzas del Estado, es incuestio­
nable que no podrán presentarse los inconve­
nientes i Jas dificultades que hasta ahora se 
han debido a que ninguna medida se ha toma­
do para evitarlas i a que ha habido en esto 
una desgraciada complacencia.

El señor Matte.—Por eso no es ésta una 
función administrativa. Eso es lo que se trata 
de evitar con este procedimiento.

El señor Silva Somarriva.—Quisiera que 
el honorable señor Ministro aclarara este pun­
to: el billete que se lleva a la Caja para sacar 
letras con que pagar estos derechos de espor­
tacion ¿se empoza, se quema o sigue circulan­
do?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Hai que distinguir, honorable Dipu­
tado. Si la Caja vende letras que se jiran so­
bre fondos fiscales, el billete no queda empo­
zado sino que va a las tesorerías. La Caja, en
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tal caso, procede como cualquiera institución 
particular que vende una letra.

El señor Silva Somarriva.—De modo que 
estas letras se van a jirar sobre los fondos de 
conversion...?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Nó, señor Diputado. No se van a 
jiiar sobre los fondos de conversion, sino so­
bre fondos fiscales, que están constituidos por 
todo el movimiento de los fondos depositados 
a la orden del tesorero fiscal de Chile en Lon­
dres.

En este caso la Caja, como he dicho a Su 
Señoría, procede como cualquier casa dé co­
mercio que vende una letra, i el billete no se 
quema, se destina a los pagos fiscales en el 
pais.

El señor Silva Somarriva.—¿Entónces las 
letras se van a jirar contra fondos especiales?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda). —Es natural, porque así se ha estable­
cido en el proyecto; que todo el movimiento 
de fondos fiscales, en lugar de hacerse por las 
tesorerías o por el Ministerio de Hacienda, 
para no ocasionar peí turbaciones comerciales, 
se encargue a esta Caja, que está encargada 
de regularizar el cambio, para que lo haga en 
el momento i en la medida oportunas i para 
que, a la vez, pueda hacer compensaciones.

El señor Subercaseaux.—Quiero solo, se­
ñor Presidente, fundar mi voto, que lo emiti­
ré en el sentido de que se acepte el proyecto 
tal como viene, pues creo que la cuestión no 
da para mas.

Esta cuestión tenia su importancia cuando 
estábamos bajo el réjimen del papel-moneda 
de curso forzoso; cuando teníamos que hacer 
diferencia entre pagos en oro i pagos en pa­
pel-moneda, con cambio fluctuante.

Pero desde el momento que entramos en 
esta reforma monetaria, según la cual un peso 
billete representa diez peniques, el Estado no 
tiene por qué hacer diferencia alguna, entre el 
oro i el billete; i si tratamos de fomentar la 
circulación del billete, no hai interes, el que 
menor, en exijir ese pago en oro, letras u otra 
cosa, que en billetes.

Por eso acepto que este pago se haga en 
oro o en billetes; i por lo que respecta a las 
letras, la única cuestión que puede haber es 
una de carácter financiero i no monetario.

Debo, pues, llamar la atención de la Hono­
rable Cámara hacia el hecho de que la única 
cuestión que podria producirse en este asunto, 
el único resultado perjudicial que podria ha­
ber para la industria salitrera, seria el del 
aumento, en un tanto, de los derechos de es- 
portacion; i esta, como digo, no es al presente

para nosotros una cuestión monetaria; es mas 
bien una cuestión financiera, que dice relación 
con la Hacienda pública.

Creo que habría medios para que los inte- 
ieses salitreros, que en el momento actual no 
están bien, no se perjudicaran con esta re­
forma monetaria, ya que su espíritu es, vuel­
vo a decirlo, netamente monetario.

Así es que creo que podemos votar perfec­
tamente esta cuestión i que ella no envuelve 
gravedad alguna. En Francia, en Inglaterra, 
en Estados Unidos, en la República Arjen- 
tina, en todos los países donde hai estabilidad 
del cambio internacional, nadie discute esta 
forma del pago de los derechos aduaneros; 
estas discusiones se producen en todos los 
países que tienen papel-moneda de curso for­
zoso.

De la mismísima manera desaparecerá ma­
ñana para nosotros la cuestión, por lo ménos, 
en lo que ella tiene de monetaria.

El señor Palacios.—No voi a leer las leyes 
que se refieren al pago de estos derechos por 
no perder tiempo; pero voi a hacer un resú­
men de ellas.

El año 1898 se dispuso que todos los dere­
chos de internación se pagaran en oro de die­
ciocho peniques, en moneda chilena o ester­
lina, a escepcion de las letras que se pagaban 
por la esportacion del salitre según la lei de 
1897.

¿Qué dice esta lei? Esto es lo que importa 
leer:

«Art. 11. Una parte de los derechos de 
esportacion fijada por el Presidente de la Re­
pública, en cantidad suficiente para cubrir los 
gastos ordinarios del Estado en el ésiranjero, 
se pagarán en letras sobre Lóndres a noventa 
dias vista i a razon de dieciocho peniques por 
peso.

El resto se pagará en moneda nacional con 
el recargo de cambio necesarios sobre el va­
lor comercial de ésta, para obtener dieciocho 
peniques».

Los derechos de esportacion del salitre se 
pagaban, pues, en letras i los derechos de in­
ternación en oro.

Luego, esta discusión de letras, oro o bi­
lletes, tiene su razon de ser.

Los lejisladcres de aquel tiempo dijeron: 
el Fisco es mal vendedor, i mal comprador. 
No queremos que compre ni que venda letras. 
Tome todo lo necesario para su servicio. Por­
que la esperiencia habia demostrado que cada 
vez que vendía letras, las vendía mas baratas 
que lo que debiera, i que cada vez que com­
praba, las compraba mas caras. Entónces el 
lejislador le dijo: no compre ni venda.



158 CAMARA DE DIPUTADOS

Posteriormente, como estas leyes aduane­
ras no han sido cumplidas por ningún Minis­
tro de Hacienda, dijimos: es mejor hacer una 
limitación; i se estableció: el cincuenta por 
ciento de los derechos de esportacion del sali­
tre se pagará en letras.

Porque, a pesar de las disposiciones dicta­
das, desde el año 1897, siempre habia sobran­
te, i el Fisco vendia i vendia letras. En 1906, 
despues del terremoto, un Ministro de Hacienda 
dijo: Todos los derechos del salitre se pagarán 
en letras para facilitar el negocio del salitre.

Conocidos estos hechos, pienso que cual­
quiera lei que dictemos no será cumplida; 
pues, la repito, hasta la fecha no se ha cumpli 
do ninguna lei aduanera. I por esto no voto.

Los honorables Ministros dé Hacienda han 
violado la Constitución,—i aquí me refiero a 
lo que en una sesión pasada se decía sobre 
estas cuestiones,—por el hecho de haber fal­
tado alas leyes aduaneras, modificándola por 
medio de órdenes o decretos; porque hasta la 
fecha no se ha pagado un solo peso en oro: 
se ha pagado en cheques, contrariando al le­
gislador, que quiso que estos pagos se hicieran 
en oro sellado. Se ha violado también Ja Cons­
titución, al atropellar estas leyes, al arrogarse 
el Ejecutivo facultades que solo tiene el Con­
greso, que son esclusivas de la Cámara de Di­
putados.

I dejo, señor Presidente, la palabra, decla­
rando que no tomaré parte en esta discusión, 
porque creo inútil esta lei; porque no se la 
cumplirá, como no se ha cumplido nunca nin­
guna de las dictadas sobre la materia.

El señor Matte.—Como tuve ocasión de 
manifestarlo en una sesión anterior, creo que 
dentro de un réjimen en que no estuviera de 
por medio la industria salitrera, lo mas prácti­
co seria pagar en oro o en billete convertí 
ble. Pero en este caso se trata de una indus­
tria que es nuestra industria matriz, por de­
cirlo así; la industria de que vive el pais i que 
forma con sus esportaciones la mejor parte de 
las entradas de que vive el Estado.

He insistido en que no se altere el sistema 
actual del pago de estos derechos de aduana 
en letras a noventa dias vista, por la situa­
ción delicada en que se encuentra hoi esta in­
dustria, como lo demostraré en una sesión 
próxima en que voi a tratar esta materia, de 
tan grande importancia para el pais. La for­
ma propuesta de que se paguen en oro o en 
billete convertible, con su recargo correspon­
diente, los derechos de internación dejando el 
pago en letras para los derechos de esporta­
cion, es la forma que concilia la situación del 
momento. Hoi los derechos de esportacion 

del salitre se pagan en un cincuenta por cien­
to por medio de letras a noventa dias que el 
Ejecutivo declara buenos por medio de un 
decreto.

Estas letras las afianzan mutua i solidaria­
mente las casas comerciales. I a esto tiende, 
cabalmente, el sistema que se propone; a ter­
minar con el sistema vijente, porque el Go­
bierno no debe estar calificando las fianzas 
de las casas esportadoras de salitre; esta es la 
idea que he propuesto i que ha traído el ho­
norable señor Ministro de Hacienda.

¿Qué va a pasar en la práctica? Que se van 
a vender letras para ocurrir a la Caja, con los 
billetes que se obtengan, a sacar letras; irán 
a la Caja a constituir ahí su garantía, i habrá 
una diferencia de canje de letras comerciales 
por letras de la misma Caja, para el pago de 
estos derechos.

El señor Urrejola.—No se pueden cambiar 
letras por letras; sino letras por billetes.

El señor Matte.—La Caja puede comprar 
o vender letras.

El señor Urrejola.—Con billetes.
El señor Matte.—Es igual, es como si un 

individuo, dentro del mismo edificio de la 
Caja, fuera a una ventanilla a decir: vendo 
estas letras, deme billetes, i fuera en seguida, 
con esos mismos billetes, i comprara letras 
de la Caja. Son cosas que no ocurren en la 
práctica; i, en cambio, concluiremos con el 
sistema a virtud del cual el Gobierno está ca­
lificando la garantía de las letras, i desempe­
ñando así una misión que no le corresponde, 
porque esa es una misión comercial, como 
decía el honorable Ministro de Hacienda.

Por lo que respecta a la observación que 
hacia el honorable señor Silva Somarriva, de 
que estos derechos se deben pagar en oro 
porque er el Paraguai se pagan en oto....

El señor Silva Somarriva.—No ho dicho 
semejante disparate. Dije que los únicos paí­
ses que habían estado cobrando sus derechos 
de aduana en letras eran Chile i el Paraguai, 
i que este último no continuó con el sistema 
porque le dio malos resultados, i por lo que 
a Chile respecta, la Casa Granja no acaba to­
davía de pagar; debe veintisiete mil libras.

El señor Matte.—El honorable señor Silva 
Somarriva sostenía, si es que ahora no me 
equivoco, que en Paraguai, hasta hace dos 
años, se recibían los derechos de aduana en 
letras; pero, se olvida Su Señoría de cuál es 
la verdadera razon en virtud de la cual yo 
abogo por este pago de los derechos del sa­
litre en letras; Su Señoría se olvida de que el 
Paraguai no tiene salitre....

El señor Silva Somarriva.—Tanto de ello
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no me olvido, honorable Diputado, que he 
propuesto que aceptemos lo que sobre este 
particular establece el proyecto del honorable 
señor Arteaga, osea, que se rebajen los de­
rechos sobre el salitre en un tanto por ciento

El señor Matte.—Su Señoría no se da 
cuenta de que no podemos entrar a discutir 
la rebaja de los derechos del salitre en un dos 
o tres por ciento.

Sé que va a llegar un momento en que ten­
dremos que rebajar los derechos del salitr. ; 
pero deseo que ese momento se retarde cuan­
to sea posible, porque el dia en que llegue a 
ser necesario este arbitrio, la situación del 
pais i la del inmenso personal administrativo 
creado al amparo de estas rentas, se va a ha­
cer estremadamente difícil.

El señor Silva Somarriva.—Su Señoría 
cree que con el pago en oro de los derechos 
del salitre se va a perjudicar a esta industria, 
porque se va a pagar al contado. Entre tanto, 
yo creo que rebajados en un dos o tres por 
ciento estos derechos, el Fisco recibiría siem­
pre la misma mma i que los salitreros paga­
rían la misma cantidad, desapareciendo, en 
cambio, el peligro de que volviera a presen­
tarse el caso de que los jiradores de letras no 
tuvieran con qué pagarlas.

El señor Matte.—No creo que la Honora­
ble Cámara despachará tan rápidamente, co­
mo lo cree el honorable Diputado por La Li­
gua, un proyecto que significara rebaja de los 
derechos del salitre.

Su Señoría conoce mui bien los procedi­
mientos que usa la Honorable Cámara para 
dictar una lei.

Decia, señor Presidente, que insisto en el 
pager en letras de los derechos de esportacion 
del salitre, por la situación en que hoi se en­
cuentra esta industria.

Es necesario que la Honorable Cámara se pe­
netre bien de que la situación actual de la in­
dustria del salitre es sumamente delicada. Hoi 
mismo se nos comunica una nueva baja de 
este artículo.

En el espacio de un año ha bajado casi un 
chelín.

Se agrava la situación, según parece, por 
el hecho de que la producción de esta sus­
tancia es mayor que su consumo; i a esto se 
agrega la lucha tremenda que debe sostener 
con los abonos artificiales, como el sulfato de 
amonio i el sulfato de amonio sintético, que 
se está obteniendo por procedimientos i por 
precios mas bajos que los que corresponden 
al abono natural.

El señor Silva Somarriva.—Todavía nó, 
señor Diputado, aun falta un poquito para eso.

El señor Matte —Su Señoría, por lo visto, 
lo sabe todo.

El señor Silva Somarriva.—Me refiero a 
algo que todos saben, pues se consigna en la 
cartilla del señor Díaz Ossa, que fué repartida 
profusamente a los miembros de esta Cámara.

El señor Matte.—Esta vez, como en otras, 
está equivocado Su Señoría.

El honorable Diputado habla de cosas de 
hace año 1 medio. En año i medio ha progre­
sado inmensamente la fabricación del sulfato 
de amoníaco.

El señor Silva Somarriva.—Es una verda­
dera rédame la que a los sulfatos de amonía­
co le hace el señor Diputado por .Rancagua.

El señor Matte.—Insisto, señor Presidente, 
porque yo creo que es lo conveniente que los 
pagos de Aduana, a que me he referido, se ha­
gan en letras a noventa dias, de la misma Ca­
ja Central, i como el artículo 14 del proyecto 
del Honorable Senado satisface en este pun­
to a mis aspiraciones, en órden a estas ideas, 
yo retiro ia indicación que había formulado 
en la sesión anterior.

I votaré el proyecto del Honorable Senado, 
insistiendo ante los honorables Diputados 
que, cualquier cosa que se haga para gravar, 
por poco qué sea, esta industria del salitre, 
va a gravitar sobre todo el pais. Este grava­
men no va a recaer sobre las salitreras sola­
mente, sino también sobre nuestras finanzas, 
sobre nuestras industrias, sobre nuestra pro­
piedad urbana i agrícola, sino que sobre todo 
lo que hai en Chile.

El señor Costa (vice Presidente).—Si no 
hai inconveniente, se dará por retirada la in­
dicación del honorable señor Matte.

El señor Silva Somarriva.—Me permito ha­
cer indicación, para el caso de que se acuerde 
el pago de derechos esclusivamente en oro, 
en el sentido de que se rebaje el impuesto 
que grava la esportacion del salitre en un dos 
por ciento.

El señor Costa (vice-Presidente).— Retira­
da la indicación del honorable Diputado por 
Rancagua.

En discusión la indicación del honorable 
Diputado por La Ligua.

Tiene la palabra el honorable Diputado 
por Collipulli.

El señor Arteaga.—Yo no debiera, en rea­
lidad, intervenir en este debate, i solo me 
propongo hacerlo por la importancia que el 
negocio tiene i por el hecho de haberse hecho 
un recuerdo postumo de mi proyecto...

En sesión pasada fui colocado por la Ho­
norable Cámara en la situación de tener que 
retirar mi proyecto de lei, que tenia presenta-
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En realidad, hai mucha materia que discu­
tir respecto a si se admite o nó el pago de los 
derechos de aduana, tanto en billete, en mo­
neda sellada o en letras de la Caja Central; 
estos tres elementos deben concurrir cada uno 
en la proporción que las circunstancias del 
momento económico actual del pais lo requie­
ran, en orden a mantener la estabilidad del 
cambio que es la base, la piedra angular del 
mantenimiento del réjimen de conversion a. 
que se dice se desea llevar al pais.

No podrá nunca mantenerse la estabilidad 
del cambio en una forma medianamente nor­
mal, es decir, al rededor de los límites del gold 
point, si no se ponen en juegó estos tres fac­
tores i si este juego no se deja a la discreción 
soberana, a la honradez i a la vez a la com­
petencia del Consejo de la Caja Central.

Solo la Caja Central, es decir, solo su ad­
ministración, la que según el proyecto del Di­
putado por Collipulli, debe ser competente i 
exenta de influencias políticas, es la llamada 
a asegurar la estabilidad de los cambios hasta 
hoi erráticos en el pais; por medio principal­
mente de este juego de los tres grandes ele­
mentos de la circulación monetaria que con­
templan los diversos proyectos de lei, el bi­
llete convertible, el oro amonedado i la letra 
de la Caja Central.

El punto mas importante que tiene este 
problema es uno que, por desgracia, ha sido 
preterido en la discusión.

No se trata solo de considerar el aspecto 
fiscal, olvidado también, i que ya es mui cuan­
tioso; sino que, mejor dicho, el aspecto nacio­
nal que hube de considerar, hace cuatro o 
cinco sesiones, manifestando que debían re­
verter a esta Caja Central del pais, a esta bol­
sa nacional, los seis, ocho o diez millones que 
representan las letras que tienen en. sus ma­
nos los bancos i las casas estranjeras.

Dije que esas cantidades debian ir allá, a 
este fondo común, a incrementar el fondo de 
esa Caja, a aumentar su capital; lo que signi­
ficará un aumento de circulante en el pais, es 
decir, aptitud de la Caja para peder ensan­
char este medio de movilización de los capita­
les propios i estianjeros.

Pero fuera de este aspecto fiscal que es mui 
interesante considerar, porque representa una 
suma considerable de millones, hai otro as­
pecto mas grave.

Cuando se olvida que una lei de conversion 
tiene por objeto lo que su nombre indica, es 
decir, hacer una conversion, mantener un ti­
po de cambio estable, es imposible prescin­
dir, en pais alguno i, particularmente en Chi­
le, del factor especulativo que los hechos i la

do, con respecto a la reforma monetaria. Ese 
retiro, que la Cámara aceptó, fué fundado en 
razones claras, i, consecuente con ese funda­
mento, manifesté también que me abstendría de 
intervenir en toda votación relativa a este nego­
cio, i, lójicamente, de tomar parte en el debate.

Pero en este momento ocurre que he sido 
aludido tanto por el señor Ministro de Hacien­
da, como por el honorable Diputado señor 
Silva Somarriva, en uno i otro caso, con la 
mejor buena intención de parte de estas per­
sonas, respecto de algunas ideas que contiene 
ese ex-proyecto.En consecuencia,! como un ac­
to de cortesía, deseo decir unas pocas palabras.

Ante todo, habré de declarar que no me sor­
prende, señor vice-Presidente, la circunstan­
cia de que, después de retirado el proyecto, 
es decir, cuando constitucionalmente ya no 
existe en esta Cámara, ni para esta Cámara, 
haya personas de tan buena voluntad que se 
dignen honrarme, i que hayan querido hon­
rarme siquiera, con algunos recuerdos de 
aquel proyecto que puede ser considerado en 
debida forma, que puede traducirse en medi­
das que consultaran los verdaderos intereses 
de este pais.

En la sesión aquella en que solicité la 
anuencia de la Honorable Cámara para re­
tirar mi proyecto, me permití aprovechar un' 
momento para decir que, en una ocasión 
próxima, habria de someter ante la misma 
Cámara, ante su propia discreción i ante su 
propia conciencia, la acusación moral que 
tenia que esponer ante ella, con motivo de 
sus deliberaciones i decisiones, acerca de 
este problema monetario, que es el mas vital 
para el pais. Aprovecho esta oportunidad, di­
go, para comunicar que si no he formulado 
hasta ahora esta acusación, no se debe a un 
cambio de decision de mi parte, sino a dos 
circunstancias perfectamente atendibles. Es la 
primera que he considerado preferible aguar­
dar que la Honorable Cámara termine la so­
lución de diversos puntos i la votación del 
proyecto económico, a fin de poder esponer 
en un solo discurso la actitud de la Honorable 
Cámara, frente a este problema monetario; es 
la segunda, la de que, cuando yo iba a cum­
plir con esta obligación, de que soi deudor i 
acreedor moral de la Honorable Cámara, se 
interpuso la interpelación délos Altos Hornos, 
que la casualidad viene a erijir en el mas elo­
cuente prólogo de este proceso moral, que es 
necesario abrir al Gobierno i a los gobernan 
tes en jeneral de este pais.

Después de estas declaraciones, deseo, yen­
do ya a la materia que en estos momentos 
está en debate, decir unas cuantas palabras.



SESION DE 8 DE JUNIO 161

esperiencia acreditan, que es, en esta tierra, la 
principal de las causas del fracaso de todas las 
leyes monetarias.

El medio mas enérjico, el método de poli­
cía, como lo llamé también en sesiones ante­
riores, consiste precisamente en esto: en que 
los derechos de Aduana deben ser, no solo en 
parte, sino, cuando las circunstancias lo acón 
sejan, en gran parte, aun en su totalidad si 
fuera preciso, cobrados en letras de la Caja.

No para el efecto de imponer al público, 
según unos, molestias i gabelas que, en rea 
lídad, no son tales; ni para hostilizar tampo­
co en forma alguna la industria nacional; sino 
como el único medio de que se permita ante 
todo esto: normalizar la oferta de letras.

La especulación consiste i ha consistido, en 
Chile principalmente, en producir la rarefac­
ción artificial de letras en el mercado, es de­
cir que si el pais, en un momento dado, en 
un mes, en un trimestre o en un semestre, 
ha producido tres, cuatro o cinco millones de 
libras esterlinas, ora los bancos, ora las casas 
estranjeras, que son o los unos o las otras los 
banqueros de nuestros sahtreros e industria­
les, ellos, en realidad, los verdaderos emiso­
res i jiradores de estas letras, que circulan 
alrededor de los derechos de Aduana, ellos 
los que reciben del productor de salitre no 
solo el importe correspondiente al derecho de 
Aduana que representa solo una cuota del valor 
del cargamento; sino que estos bancos i casas 
estranjeras reciben del productor del salitre el 
ciento por ciento de ese valor, es decir, reci­
ben el valor íntegro, i cuando un Banco en 
un caso facilita a este salitrero con una mano 
el treinta i tres por ciento para pagar los de­
rechos de Aduana, si está interesado en pro­
ducir la baja del cambio, con la otra mano 
retiene en su poder el sesenta i seis por ciento 
restante, del valor del salitre, es decir, ocul­
tan de la circulación las letras, las sustraen 
del mercado por una, dos, tres o mas malas, 
i entonces producen la falta de letras, la baja 
del cambio, que conviene, ya a sus especula­
ciones, ya a la táctica de mantener al pais en 
el réjimen del papel-moneda.

A la inversa, estos mismos banqueros, estas 
mismas casas importadoras o esportadoras, 
hacen la especulación inversa, vendiendo en 
descubierto letras que no poseen, abusando 
asi de su poder emisor, de esta patente moral 
que les ha concedido la credulidad, por no 
decir la imbecilidad del pais; la inocencia del 
Gobierno; estos mismos especuladores ven­
den, cómo he dicho, letras que no tienen, i 
cuando creen que el cambio ha llegado al 
tope de la baja, i después de haber surtido al

mercado con tales letras, de haber clavado a 
todos los comerciantes que tenian que hacer 
sus pagos, que habian llegado al convenci­
miento de su pérdida, después de hacer esta 
sisa inmoral sobre el pais, sobre el comercio 
honrado, sobre el salitre, sobre el productor, 
siguen vendiendo en blanco para producir 
una alza artificial.

De estos casos podría citar muchos, el últi­
mo de los cuales que ocurrió no há mucho 
tiempo en un banco estranjero mui conocido, 
condujo a su jerente al suicidio.

De tal modo la especulación se ha encar­
nado entre nosotros que sigue i seguirá 
obrando bajo la nueva lei, tanto en uno como 
en otro sentido; ora al alza, ora a la baja en 
todo caso para cruzar el camino a la Caja 
Central, en todo caso para que este capital 
hospedado en nuestra tierra, no pierda el ver­
dadero imperio, la soberanía comercial que 
hoi tiene de hecho esclavizada a nuestra eco­
nomía.

Para salir de esta situación de esclavitud 
económica, el proyecto del Diputado por Co- 
llipulli consulta las medidas eficaces que iban 
a herir este inconveniente que se advierte en 
las disposiciones jenerales del proyecto en 
discusión.

Me referí en la discusión jeneral a que, 
promulgada la lei, o sea, dada la cuerda al 
mecanismo, este reloj iba a marcar el tiempo 
verdadero, i todo mediante medidas mui sen­
cillas.

Sin embargo, estas medidas no las acepta­
ron los honorables Diputados, no las he visto 
consultadas hasta ahora no sé por cuál de las 
ties causas que ya ha señalado: por amor pro­
pio, per error, o por influencia de intereses.

Cuando yo formule mi acusación moral i 
cuando la Cámara se defienda de ella quizas 
podamos entonces establecer esas causas.

Entonces se esclarecerá el punto a la luz 
de los antecedentes; i entónces se verá tam­
bién que no obro ni por pasión ni por popu­
lachería, ni por petulancia, ni por odio. Por­
que yo soi hombre incapaz de aborrecer a 
nadie, incapaz de odios mezquinos, pues soi 
de los que gozan aun con el afecto de los 
animales; pero cuando está de por medio el 
cumplimiento de mis deberes, el interes del 
pais, entónces no hai nada, ni nadie, ni aun 
el odio de todos los hombres que sea capaz de 
apartarme del cumplimiento de ese deber.

Dentro de este órden de ideas, i tratando 
de herir, como digo, el fondo de la cuestión, 
mi proyecto en su artículo 25 consultaba el 
pago de los derechos de esportacion, interna-
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a los mineros, en suma a todos los producto­
res nacionales, dándoles cuantas facilidades 
necesitan i prefiriéndolos a los extranjeros i 
obligando al mismo tiempo a éstos a que jiren 
sobre sus casas matrices en Europa para que 
ellas les abran crédito de manera que no ven­
gan aquí a negociar con nuestros capitales, 
que son escasísimos, de manera que no nos 
quiten una atmósfera que es casi suficiente 
para nuestra respiración.

I al mismo tiempo se permite a esa caja 
una obra análoga, patriótica e independizado- 
ra desde el punto de vista económico, con re­
lación a la nacionalización del comercio con 
fondos chilenos, de ese comercio que ántes 
fué chileno i que ha pasado a manos de los 
estranjeros.

Estas son las ideas jenerales en que se ins­
pira este artículo 25 del proyecto, i cuando 
ahí se habla de que se rebaje un dos o un 
tres por ciento de los derechos del sahtré, en 
el caso de que se cobren ora en billetes, ora 
en oro, esta cuota afecta al cincuenta i cinco 
por ciento, que es lo que se cobra en letras, 
no se ha procedido tampoco al divino boton.

En todos estos casos se ha procedido sobre 
la base de estudios detenidos. Tengo la co­
rrespondencia cambiada con las casas salitre­
ras de distintos pelos, estranjeras o nacionales, 
incluso los datos, que son los mas completos, 
que acabo de recibir de la casa Gibbs i Oía.

Obtuve de la casa Gibbs una serie de infor­
mes acerca de cuánto representaría en reali­
dad este gravamen de cobrar ya en oro o en 
billetes lo que se estaba cobrando en letras i 
pude llegar a establecer que en un caso se po­
drían rebajar los derechos un dos por ciento, 
i en otro, tres por ciento, no con el objeto de 
alterar los derechos, como erróneamente lo in­
dicó el señor Matte, sino con el objeto inverso, 
con el de mantenerlos inalterables.

Porque cada vez que se produce una crisis 
del salitre, el Gobierno ha sido en el acto in­
terpelado acerca do si piensa o nó mantener 
esta misma situación. ¿Cuantas veces, ántes 
de cada remate de terrenos salitrales no se ha 
hecho la misma pregunta al Gobierno? ¿I có­
mo entraría el capital nacional, ni el estranjero, 
si no hubiera una base de estabilidad fundada 
en la palabra del Gobierno?

Por esto ese derecho es inalterable, es una 
de las bases en que descansa la industria. I ese 
dos o ese tres por ciento de baja aparente que 
el proyecto consulta, tiende, como decía, a no 
alterar los derechos, dentro, naturalmente, de 
este juego legal que debiera hacerse a cada 
instante, usando los distintos métodos de cal-

cion i almacenaje en letras de la Caja Cen­
tral. . .

Pero acepto el oro i los billetes de la Caja 
como buenos, a virtud de decreto del Presi­
dente de la República

Esta forma de pago se consulta en dicho 
articulo, no solo para el pago de los derechos 
de esportacion, sino que se estiende también 
al pago de los derechos de importación. Por­
que es aquí donde está una de las mayores 
causas del desequilibrio de nuestra balanza 
de cuentas. I seria una ceguera inexcusable el 
no eliminar de esta lei el mas importante de 
los factores que pueden perturbar o hacer es­
collar sus resultados.

Ahora examinando el mecanismo aduanero, 
me encontré con un tercer factor: mercaderías 
que se importan i esportan libres de derechos 
de aduana.

No había, por cierto, de mi parte el propó­
sito de alterar esta situación, pero me era pre­
cisó, para el mayor vigor de mi proyecto, to­
marla en consideración.

Ese rubro de importaciones i esportaciones 
no debía pasárseme inadvertido, i hube de pe­
dir el dato respectivo al Ministerio de Ha­
cienda.

No existia en la oficina, i el Sub-Secretario 
tuvo que pedirlo a la Superintendencia de 
Aduanas; allí se encontraron con dificultades 
i vacilaciones i para poder disponer de cosa 
tan elemental, tuve que esperar varios días.

Representa ese rubro un factor de ciento 
treinta i cinco millones de pesos oro i en otros 
años ha alcanzado a mas de ciento setenta mi­
llones.

Para ejercer el debido control sobre esos 
artículos, hasta hoi libres de derechos aduane­
ros, en mi proyecto se establece que deberán 
pagar en lo sucesivo, al importarse o al espor- 
tarse, un impuesto de uno por ciento de su 
valor comercial.

Asi se obliga a pasar todo lo que se impor­
te o se esporte del pais por el control de este 
gran mecanismo regulador que se llama «Ca­
ía Central de Chile».

Otras disposiciones de ese proyecto con­
sultan los intereses i el desenvolvimiento de 
la producción nacional en órden a la recon 
quista del comercio por los nacionales, ese co 
mercio que después de perdido por aquellos 
cayó en manos de los extranjeros.

Ningún método es mas sabio, ninguno evi­
ta como éste los inconvenientes de la política 
repiesiva, ningún método es mas preventivo, 
mas práctico i mas perfecto que este que tiene 
estos dos objetivos: permite a la Caja de un 
lado ausiliar a los salitreros, a los agricultores,
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culacion que se necesitan para afirmar el réji- 
men de la conversion.

Pero veo, señor Presidente, que me he es- 
tendido demasiado i que he llegado a discu­
rrir sobré la base utópica, ilusoria, de que es­
tamos en frente de un proyecto de lei que 
puede tener aplicación, lo que no ocurrirá 
seguramente en este caso. Oportunamente 
demostré que el proyecto que la Cámara de­
bate, la forma en que se acuerda i la forma 
en que tengo la certidumbre que se van a 
redactar estos puntos nos llevarán a un fra­
caso monetario.

I voi a tener la honra, en la ocasión opor­
tuna, no solo de reiterar ante la Cámara la 
afirmación de ese fracaso, sino de indicar 
cuáles son los procedimientos que van a em­
plearse, cuáles son los hechos que van a ocu­
rrir para que esa lei no se cumpla, para que 
esa lei no surja!

El señor Concha.—Voi a decir dos pala­
bras, señor Presidente, para llamar la aten­
ción de la Cámara hácia la estrechez de crite 
rio con que se mira esta cuestión.

Los honorables colegas que han discurrido 
sobre ella han hablado solamente de la equi 
valencia de la moneda. Letras, oro, papel 
convertible son equivalentes, se dice. Sí, se­
ñor. ¿Quién lo niega? En el réjimen de con­
vertibilidad establecido por esta lei, son equi­
valentes. Pero, ¿es esto lo único que debe 
contemplar el lejislador, o tiene que mirar 
también la situación económica que se va a 
crear al pais, según sea el uso que se haga 
de uno i otro signo o representación de la 
moneda?

¿Será lo mismo que el pago se haga en oro 
o en billete, si el pago en billete que va a ser 
incinerado, va a dificultar la venida del oro 
al pais, para llenar el vacío que deje el jiro 
cuotidiano de letras sobre el estranjero?

Cuando propuse que se pagaran en oro los 
derechos de aduana, no lo hice porque duda­
ra que una letra vale tanto como el oro que re­
presenta, o tanto como el billete que represen­
ta; lo hice porque sé que se necesita que venga 
oro al pais, que el Estado tenga oro, para que 
tenga los medios necesarios para restañar los 
vacíos que dejará el jiro de letras contra el 
estranjero. El Estado que cobrará en oro po­
drá usar ese oro i podrá lanzar el billete co­
rrespondiente que venga a satisfacer las nece­
sidades de la circulación.

Nunca han sabido Sus Señorías qué contes­
tar cuando he preguntado ¿qué va a ser de la 
circulación interna del pais si se incineran los 
billetes que se vayan pagando por las letras 
que se vayan jirando?

Una contestación tuve una vez, una con­
testación que si la hubiera dado un usurero o 
un representante de la usura la habria com­
prendido; pero que, dada por el Ministro de 
Hacienda, por un servidor de los intereses 
chilenos, no la comprendo....

Dijo el honorable señor Ministro que el 
único tope que tenia esta situación provoca­
da por el jiro de letras era el alza del Ínte­
res, porque cuando el interes llegara a un 
tipo tal que conviniera al estranjero traer sus 
capitales, el oro volvería i se restablecería la 
normalidad en la situación.

¿Conque solo cuando estemos ahorcándo­
nos, cuando estemos con la lengua afuera, 
por obra de la usura i el judaismo, solo en­
tonces vamos a tener la dicha de que un pu­
ñado de oro estranjero venga a satisfacer en 
algo las necesidades de la circulación?

¿Cree acaso el señor Ministro que no es de­
ber del lejislador i del Gobierno tomar todas 
las medidas necesarias para colocar sobre ba­
ses soportables el interes del dinero?

¿No lo ha hecho Italia que estableció que 
el interes no podia pasar del cinco por cien­
to? ¿No lo hizo el Código Civil nuestro cuan­
do fijó el seis por ciento como interes legal? 
Miéntras tanto, nosotros estaríamos haciendo 
una lei especial para los usureros, i no ad­
vertimos que, precisamente, a nuestro lado, 
en la República Arjentina, se reunian ayer no 
mas los Diputados para presentar una mocion 
a la Cámara encaminada a poner coto a la 
usura

A esta Cámara se han presentado en va­
rias ocasiones proyectos con este objeto, aun­
que no contra los bancos, sino contra las ca­
sas de prendas, como si unas i otrastno fue­
ran en el fondo la misma cosa, con la sola 
diferencia que los bancos no tienen mas que 
guardar su oro o billete en un espacio re­
ducido, i las casas de prendas tienen que 
guardar sus muebles i ropa vieja en gran­
des locales, manteniendo una gran cantidad 
de empleados, que les exije mayores gastos.

Unas i otras casas, que son usurarias, de­
ben ser reprimidas por el lejislador.

Debe en todo pais procurarse que haya su­
ficiente circulante, porque el interes se re­
gula por el circulante, i el desarrollo de las 
industrias depende en gran parte del interes.

Cuando éste no pase del seis por ciento en 
la América del Sur, estaremos en situación 
de competir en la lucha del trabajo con las 
naciones europeas, pero miéntras puedan 
aprovecharse de nuestra ignorancia, de nues­
tra inocencia para mantener el tipo del inte­
res a nueve, diez o doce por ciento, no po-
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Desde que necesita oro para atender a las 
necesidades de sus operaciones, debe cobrar 
en oro.

Pero si se cierra esta puerta, que constituye 
el único medio de darle al pais el circulante 
que necesita para efectuar sus transacciones, 
para el pago de los salarios i demas operaciones 
comerciales, vamos a acarrearle una situación 
monetaria tan grave que hará imposible cum­
plir la lei que estamos dictando.

¿Por qué vamos a trasladar todos nuestros 
negocios a Europa? Europa va a ser la Caja 
de Conversion chilena... i vean Sus Señorías 
lo que importa distinguir entre la equivalen­
cia de los signos de cambio i el uso de los 
signos de cambio, i lo que importa para nues­
tra economía que el uso del oro se haga en el 
pais para el efecto de pagar los derechos de 
aduana.

Como mui bien decia el honorable Ministro, 
los productores de salitre ni huelen las letras 
siquiera; los productores de salitre, junto con 
embarcar el salitre, ya lo han vendido.

¿Quién lo compra? Las casas estranjeras es­
tablecidas en Valparaiso o las establecidas en 
Londres.

¿Qué deben hacer estas casas para pagar el 
salitre chileno que compran? ¿Le vamos a pro­
porcionar nosotros el dinero para que lo pa­
guen, como mui bien decia el señor Palacios, 
o deben ellos sacar las libras esterlinas del 
Banco de Inglaterra para pagar a los chilenos 
el salitre que llevan del pais?

¿Vamos a estar nosotros lejislando sobre 
qué comodidad o qué facilidad le vamos a dar 
al comercio estranjero para que pueda que­
darse siempre con el oro, importe de los pro­
ductos agrícolas, que le mandamos, para pagar­
nos ellos constantemente en mercaderías que 
nos obligan a consumir por la fuerza?

Yo quiero que nosotros hagamos con el es­
tranjero lo que ellos hacen con nosotros: que 
traigan su oro para comprar los productos que 
les vendemos.

Esa es la diferencia de camino i de crite­
rio, i de objetivo con que pedimos los unos 
ei pago de los derechos en oro i no en le­
tras.

¿Qué dificultad hai para hacerlo?
El honorable Diputado señor Matte, para 

defender su tésis, se escuda en los intereses 
de la industria salitrera, pero Su Señoría no 
esplica en qué consisten esos intereses. ¿Es el 
provecho que produce el jiro de letras a no­
venta días, transcurrido entre el momento del 
jiro i la cancelación de las letras en Europa? 
Porque no veo, en realidad, qué otro interes 
puede haber.

dremos, no digo, competir, ni siquiera luchar 
en condiciones ventajosas con los europeos.

El señor Palacios.—Hai necesidad de ha­
cer cumplir esta lei, i ojalá que Su Señoría, 
tan versado en esta materia, propusiera un 
proyecto con ese objeto.

El señor Concha.—Veamos en qué incon­
secuencia incurren los honorables Diputados 
que, a pretesto de ser conversionistas, nos 
han impuesto esta lei, i todavía han tenido 
la audacia de acusarnos, a nosotros, conver­
sionistas de verdad, de ser papeleros. Ahora, 
quitada la careta, se verá quiénes son los pa­
peleros; si nosotros, o los que quieran dar al 
billete nuevos empleos, a fin de afianzar su 
circulación, per soecular, seculorum.

Estos conversionistas inflexibles quieren 
que los derechos de aduana se paguen en este 
papel mugriento, que ayer condenaban i que 
hoi adoran.

¿Quieren o nó la conversion?
Si la quieren, pues venga el oro, i afuera el 

papel.
Después de deslumbrar al pais i a las cla­

ses trabajadoras con una conversion a doce 
peniques, reaccionan Sus Señorías, i dicen: 
conversion a letra i a diez peniques; i dejan a 
la opinion pública, engañada, como se dice 
vulgarmente, con un palmo de narices.... ■

La reacción se produce ahora de un estre- 
mo a otro del pais, porque no es fácil, dado el 
estado de su cultura, engañarle.

Se le ha dicho que se le va a dar conver­
sion a oro. Pues bien, incinérese el papel; 
reemplácesele por oro, coexistiendo, si se 
quiere, con el papel, para que cada cual tenga 
derecho de tener lo uno o lo otro; pero no se 
obligue a la jente a quedarse primero con bi­
lletes solos por falta de oro, i después quedar­
se con letras por falta de billetes.

VeDgan, por tanto, los derechos de adua­
nas en oro, porque ésta es la única moneda 
legal, ya que el billete i la letra son moneda 
equivalente solo en circunstancias especiales.

Supóngase el señor Ministro, que por las 
razones dadas por el señor Arteaga, hace un 
momento, i por otras fracase la conversion, i 
que mañana el cambio baje a ocho peniques 
o ménos, i tengamos una nueva conversion.

Como la lei faculta el pago de los dere­
chos en oro o papel, indiferentemente los im­
portadores se van a aprovechar, de esta dis 
posición para pagar los derechos en papel.

Comprendo que de éstas i otras equivalen­
cias de moneda se aproveche el comercio 
para la facilidad de sus transacciones para que 
haga sus arreglos; pero el Estado no tiene 
por qué aceptar equivalencias.
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Todos los productores de salitre, en cuanto 
embarcan su salitre lo venden a las grandes 
casas comerciales, las cuales les pagan en oro, 
¿qué inconveniente tienen desde que venden 
en oro, pagar los derechos de aduana, también 
en oro? ¿En qué se perjudican? I si se les pa­
ga en papel, ¿qué dificultad tienen para can­
jearlos por oro de la Caja i pagar con el oro 
que obtienen? I si los pagan en letras, tam­
poco tendrán incoveniente para vender esas 
letras, i pagar con su producido.

Lo importante es, señor Presidente, que ha­
ya una sola lei i una sola moneda legal, fun­
damental para hacer los pagos, dentro del 
réjimen aduanero; que no haya rejimenes de 
equivalencia, porque, en un momento dado, 
no sabríamos en qué moneda hacer el pago 
de los derechos de aduana, si cayera este ré­
jimen de inconvertibilidad en que vamos a 
entrar, este réjimen híbrido, que establece esta 
lei, que no es de oro, de letras, ni de nada...

Otras inconsecuencias en que incurre esta 
lei, es la de no permitir el redescuento a 
particulares.

A los comerciantes de Valparaiso, por ejem­
plo, a los compradores de salitre chileno, se 
les da facultad para jirar letras i redescuen­
tos, porque la facultad de comprar letras a la 
Caja que se les otorga, en realidad, importa 
tanto cemo admitírselos al redescuento de los 
pagos o efectos de comercio, es como darles 
papel liberatorio.

1 entonces no estamos lejislando para Chile 
i los chilenos, sino para los estranjeros radi­
cados en Chile, para esos estranjeros de Val­
paraiso que nos ponen los fletes a treinta 
chelines i que nos hacen subir el cambio cuan­
do desean comprar nuestro trigo, i bajar 
cuando debemos comprarles a ellos sus mer 
caderias.

Pienso que con este sistema, que consiste 
en establecer el pago múltiple de los derechos 
de aduana, ya en una ya en otra forma, en 
monedas o en efecto comerciales, se socaban 
por su base todos los principios económicos.

No se emplea este sistema en ningún pais 
del mundo.

Vamos, entónces, a seguir en el réjimen de 
los errores.

Si se quiere la conversion, póngasele pun­
tales para que no caiga. I digo esto porque, 
©n realidad, no hai consecuencia en las medi­
das que se toman. ¿Se quiere el papel? ¿Se 
quiere que caiga el nuevo réjimen?

Dígase con franqueza; pero no digamos que 
vamos a hacer la conversion i adoptemos en 
seguida cuanta medida puede acarrear su com­
pleto fracaso.

En seguida, Sus Señorías tendrán la res­
ponsabilidad de lo que ocurra.

Lo que procede, en este caso, es imitar lo 
que se hace en todos los países cultos de la 
tierra; cobrar sus derechos de aduana en su 
moneda legal.

Se dice que se debe persistir en el sistema 
del pago en letras por no perjudicar la indus­
tria salitrera, para escusarnos de imitar a los 
demas países, se agrega, que éstos no tienen 
industria salitrera.

Cierto es que los demas países no tienen sa­
litre, i que nosotros lo tenemos; pero a falta 
de salitre, tienen los demas países algo mucho 
mejor: su capacidad técnica e industrial, sus 
maquinarias, sus monopolios de capitales i de 
trasportes, su esperiencia de dos o tres si­
glos en todos los órdenes de la actividad hu­
mana.

Todo eso vale mas que una industria es- 
tractiva que mañana puede concluir i dejarnos 
mas pobres que antes.

No reparan en esta circunstancia los hono­
rables Diputados que nos dicen a diario que el 
salitre es la principal de nuestras industrias.

El caso de un pais que tiene una industria 
como ésta, es de un hombre que al pié de un 
árbol se encuentra un monton de piñones. Loe 
hace cocer, se los come, i miéntras le duran, 
lo pasa mui bien.

Pero, ¿después?...
Tenemos yacimientos salitrales, pero ¿hasta 

cuándo durarán?
El señor Urrejola.—¡Qué seria del pais si 

no tuviésemos el salitre!...
El señor Concha.—¿I cuánto durará? ¿Du­

rará cincuenta o cien años?
El señor Huneeus (don Francisco)—Algo 

es algo.
El señor Concha.—¿Qué son cincuenta o 

cien años para la vida de un pais? Como cien 
años en la vida de la eternidad, en la vida del 
Creador.

El tiempo corre con velocidad.
Pues bien, los honorables Diputados que 

cuentan el salitre como base fundamental de 
nuestra situación económica, deben fijarse en 
que se trata de una industria estractiva, que 
será nuestra fuente principal de entradas, 
miéntras dure.

¿Repito: ¿hasta cuándo durará? I aquí vie­
ne bien una respuesta que me dió el honora­
ble Ministro, cuando en dias pasados le pre­
guntaba hasta cuándo duraría la Caja de 
Conversion.

¿Hasta cuándo durará?... Pues hasta que 
,se acabe, me decía Su Señoría, c s decir, hasta 
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que se acabe el oro de la Caja de Conversion, 
si no hai ántes ningún contratiempo.

lyo manifesté a la Comisión lo que una 
vez dije a esta Honorable Cámara: supóngan­
se mis honorables colegas que continúe este 
desnivel comercial que existe entre Chile i 
las naciones europeas desde ab initio, que si­
gamos produciendo todos los años trescientos 
millones i consumiendo trescientos cincuen­
ta. Tendremos cincuenta millones de exce­
dente, i ¿quién los paga? Que se imputen al 
fondo de conversion; al segundo año, cin­
cuenta millones; se recurre al fondo de con­
version; al tercer año, otros cincuenta millo­
nes, i, por fin, acabaremos con que la Caja 
queda sin fondos de conversion i con todos 
los billetes incinerados en el pais.

Este es el gran descubrimiento del siglo, la 
gran panacea, señores, que se ha dado por ti­
tular el gold standard exchange.

Esta es una frase especial, inventada para 
que nadie entienda lo que ella significa.

Otro tanto ocurre con esta lei que nadie 
entiende tampoco. En efecto, nadie, sabe a 
dónde ella nos va a llevar, por dónde va a 
principiar...

Muchos creen que esta lei va a caer junto 
con promulgarse, que va a ser imposible su 
funcionamiento.

Otros creen que sus efectos durarán tres 
meses; algunos seis meses. Yo deseo, i ojalá, 
que dore una eternidad; pero me parece que 
si no se le pone a tiempo los remedios, los ver­
daderos remedios que necesitamos implantar, 
es decir, si no se equilibran los consumos 
del pais—como lo he dicho tantas veces i re­
petido a los señores Diputados la catástro­
fe no tardará en producirse.

Los ciento cincuenta millones de pesos que 
tenemos en Europa se han aumentado, se 
dice, convirtiéndolos en ciento noventa millo­
nes por arte de birlibirloque, por obra de ma- 
jia, de encantamiento... Porque con solo re 
bajar a diez peniques la moneda, tendremos 
un circulante de ciento noventa millones.

Pero ¿no es lo mismo, digo yo, ciento cin­
cuenta millones de pesos de dieciocho peni­
ques que ciento noventa millones de diez pe­
niques? ¿No es la misma cantidad, .solo con 
distinta valorización?

Pero muchos creen que es distinto. Yo digo 
—i no quiero ser mal agorero—que la crisis 
que principia a manifestarse en el pais va a 
tener su resonancia, su periodo áljido, el dia 
qu3 esta lei se promulgue. Entónces la corri­
da do los bancos va a ser inevitable, lo mismo 
que la de las Cajas de Ahorros. I cuando la 
clase media, que ha ahorrado setenta millones

de la moneda existente, que ha servido para 
colocarla en préstamos a los dueños de la tie­
rra, .quiera retirar sus ahorros, ocurrirá que 
los bonos que representan estos ahorros no 
tendrán mercado en él pais. Entónces se ven­
drán sobre el Ministro de Hacienda a pedirle 
que suspenda los efectos de esta lei, so pena 
que se les deje en la calle, faltándose a la fe 
que habian depositado en el Estado.

Se pedirá, pues, la derogación de esta lei.
Ojalá que resulte mal profeta, que el públi­

co no se alarme i no dé la corrida a las Cajas 
de Ahorro; ojalá los particulares tampoco ha­
gan lo mismo con los bancos, porque éstos 
tendrian entónces que pagar sus depósitos i 
para pagar sus depósitos tendrian que estre­
char a sus deudores; i, entónces, las indus­
trias, el comercio, caerían en la postración úl­
tima en la crisis mas fatal.

1 esta crisis, señor Presidente, la habría pro­
vocado la voluntad de la Cámara, los mirajes 
de la Cámara que son como los mirajes del de­
sierto.

Asi como el viajero sediento divisa a, lo le­
jos el agua que ha de satisfacer su sed, i ca­
mina sin encontrarla jamas, así nuestros con 
greuales divisan el oro, creen tenerlo en la ma­
no; i luego se les esfuma, se les esfumará...

Pero la Cámara ha reaccionado en la mate­
ria. La moneda quo el Senado dijo hace cin­
co meses que se convertiría en oro de doce 
peniques, se ha convertido ahora en letras de 
diez peniques. I últimamente, no se quiere de­
jar siquiera la moneda necesaria para la circu­
lación.

En esta forma, la situación no se podrá 
mantener; tendrá que venir otra materia i 
volveremos al réjimen del papel-moneda i 
continuarán los bancos estrujando a los deu 
dores i las industrias i el comercio espirando 
poco a poco, entre los dolores de una mortal 
agonia.

Por estas consideraciones, que espero que 
la Honorable Cámara las oiga con benevolen­
cia, le pido que vote por que el pago de los 
derechos de aduana se haga en oro, a fin de 
que el Fisco pueda tener con qué facilitar cir­
culante al pais, con que llenar los vacíos que 
deje el jiro de letras i con qué afianzar, apun­
talar el nuevo réjimen a que habrá de some­
ter su organismo entero por voluntad de esta 
Honorable Cámara.

Si se establece el pago en oro, ¿qué resul­
tará? que acumulando esta íeserva de oro, en­
trará su papel, i si en Europa tiene obligacio­
nes que lo hacen jirar por diez o veinte o por 
cincuenta millones i su reserva es de cien 
millones, tendrá con qué hacer frente a osos



SESION DE 8 DE JUNIO 167

jiros con solo emitir billetes, i así, al cabo de 
dos, tres o cuatro años, podrá trasladar todo 
su oro a Chile, i por sí sola se habrá realizado 
la conversion.

Por estas consideraciones, como decía, rei­
tero a Ja Cámara la necesidad de que vote el 
pago de los derechos de aduana en oro, a fin 
de que el pais tenga el necesario para el mo­
vimiento interno de la economía nacional.

El señor Silva Cortés.—Señor Presidente, 
ántes del término del debate i de las votacio­
nes consiguientes, yo deseo preguntar algo 
aj señor Ministro de Hacienda i espero que Su 
Señoría me dará una contestación franca, es- 
plícita i categórica.

Esta cuestión es, como se ha espresado, de 
órden financiero o, mejor dicho, tributario. 
Se. trata de alterar un sistema de pago de im­
puestos aduaneros. No es, estrictamente ha­
blando, una cuestión propiamente monetaria.

Pero no por eso deja de ser delicada.
Se trata de una reforma importantísima. 

Hasta hoi los salitreios han pagado parte con­
siderable del impuesto de esportacion en letras 
de cambio que son documentos privados, a 
cierto plazo.

Se trata, con la reforma, de hacerlos pa­
gar con moneda efectiva, oro o billetes con 
vertibles o letras de la Caja Central que solo 
pueden adquirir mediante la misma moneda 
de oro o billetes.

Yo he sido siempre i soi todavía partidario 
del pago de esos derechos en moneda i nó 
en esas letras o documentos de particulares.

Creo que el único sistema sano o regular es 
el de pago en moneda.

Pero, señor Presidente, yo también reco 
nozco que hoi no es posible imponer a la in­
dustria salitrera nuevos gravámenes.

Sea por lo que fuere, el hecho es que hasta 
hoi los salitreros han gozado de la ventaja de 
pagar en letras.

Algunos hombres de negocios, industriales, 
banqueros i aun políticos respetables, me han 
dicho que con la reforma proyectada muchas 
empresas salitreras sufrirán serios peí juicios. 
Hasta he oido que muchas oficinas pueden pa­
ralizar su trabajo.

Esto no puecle desearse por nadie; i en tal 
virtud yo, ántes de votar, necesito saber qué 
informaciones seguras, oficiales, respetables, 
tiene el Gobierno. Quiero, i tengo derecho a 
exijitlo, que el señor Ministro de Hacienda nos 
declare, bajo su responsabilidad, qué antece­
dentes tiene el Gobierno, i qué piensa sobre 
este aspecto de la cuestión.

La industria salitrera es el factor mas im­
portante de la vida económica de Chile; per­

tenece en un cuarenta i ocho por ciento, mas 
o ménos, a chilenos; nos deja muchos millo­
nes en derechos de Aduana; consume los pro­
ductos de la agricultura; da trabajo a mas de 
cincuenta mil obreros; i no es ésta la época 
oportuna para imponerle gravámenes ni cau­
sarle perjuicios.

Nosotros .votaremos la reforma si el señor 
Ministro nos dice que no habrá tales gravá­
menes inoportunos, perjudiciales e injustos i 
que no se irrogarán los perjuicios tan temidos.

Comprendo que la pregunta es delicada, 
pero la contestación responsable del Gobierno 
que debe tener cabal conocimiento de las co­
sas, es de necesidad absoluta.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Creo que en esta Honorable Cámara 
cada uno debe asumir la responsabilidad de 
su?- propios actos.

Es mui honroso para mi contestar al hono­
rable Diputado la pregunta que se ha servido 
formularme.

Creo que Su Señoría, en los temores que 
manifiesta, confunde ciertas apreciaciones ma­
nifestadas por los salitreros hace tiempo, cuan­
do se trató del proyecto de reforma del pago 
de Jos derechos de esportacion del salitre den­
tro del réjimen de curso forzoso.

Se propuso, a fines del año pasado, que se 
pagaran los derechos de esportacion del sali­
tre en oro. También se propuso que se pagaran 
en letras a tres dias vista.

Las aprensiones de los productores de sa­
litre provinieron de este proyecto, que nada 
tiene que ver con los que ahora se discute.

Las letras a tres dias vista, como decía hace 
un momento, significan un pequeño grava­
men para los salitreros: significa recargarlos 
con los intereses de los noventa dias de espe­
ra i significa también obligarlos a procurarse, 
mediante una comisión de crédito, casas o 
ajentes sobre quienes jirar en Europa.

Hoi dia el mecanismo de las letras que dan 
los salitreros es el siguiente: Dada una sola 
escepcion, los salitreros no son dueños de su 
salitre, sino hasta que éste sale de la costa 
chilena.

Por medio del cable i negociaciones con 
Europa, el salitre, al salir de las costas del 
pais, se vende a las casas chilenas o estran- 
jeras, que son las intermediarias. Estas casas 
son las que proporcionan a los productores 
de salitre la cantidad de letras suficiente para 
pagar los derechos de esportacion al Gobier­
no de Chile.

Sirve de garantía de esas letras que los 
productores de salitre ®.tienen de esos inter-
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medianos, el cargamento mismo de salitre que 
en noventa dias llega a Europa.

Si se le piden letras a tres dias vista, segu­
ramente estas letras tendrían que ser pagadas 
antes de que llegue el salitre, i por consi­
guiente, habría que pagar una comisión.

Resulta, pues, gravosa la operación, por 
dos capítulos: por la pérdida de intereses de 
los tres meses o noventa dias, i por la comi­
sión de créditos que tendrán que pagar los sa­
litreros para procurarse casas estranjeras so­
bre las cuales jirar en Europa.

Pero hoi dia no se trata de eso. Se trata de 
que los salitreros, en conformidad a la deter­
minación del Presidente de la República, si­
gan pagando si es necesario una parte de sus 
derechos en letras también a noventa dias, 
como son hoi las letras comerciales, porque las 
letras que va a dar la Caja Central serán tam­
bién a noventa dias.

De manera que las letras de la Caja van a 
costarías a ellos lo mismo que les cuestan las 
otras. Pero creo que el funcionamiento nor­
mal del nuevo réjimen va a traer por conse­
cuencia que la cuotas que e paga hoi dia en 
letras sea muchísimo menor en lo futuro, i 
que principalmente el pago de los derechos 
se ha de hacer en oro o en billetes del Estado.

Para los salitreros no hai gravámen de nin­
guna especie, si pagan en oro o en billetes, 
i en muchos casos puede haber ventaja para 
ellos. Tienen su salitre vendido en las costas 
chilenas, i las letras que les da una casa inter 
mediaría las negocian en un Banco, las convier­
ten en billetes i en billetes convertibles, o en 
oro pagan sus derechos.

El señor Silva Cortes.—No hai, entónces, 
gravámen de ninguna especie.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—De ninguna especie, ni puede ha­
berlo. Ahora, rechazar ese billete, como decia 
el honorable señor Concha, es absurdo, es 
imposible. Desde que hemos aceptado el réji­
men del curso legal del billete; desde que he­
mos aceptado que todas las obligaciones se 
solucionen con este billete convertible, que 
reemplaza al de curso forzoso, no puede, segu­
ramente, el Estado comenzar por rechazarlo; 
no puede decir: «Estos particulares que han 
contratado están en la obligación de pagar 
sus compromisos con estos billetes que llevan 
mi firma, pero yo, que se los doi, los re­
chazo».

¿Qué aliciente podría haber para que viniera 
el oro estranjero a fomentar la producción, 
cambiándose por este billete, si las aduanas de 
la República le dijeran al estranjero: No reci­
bo el billete; vaya usted i deshágala operación;

recobre su oro para que pueda pagar los dere­
chos respectivos?

Decia, ademas, que el honorable señor Con­
cha incurre en el mismo error que el señor 
Silva. La Caja Central va a tener letras que 
podrá dar al mercado sin destruir billetes. Me 
refiero a las letras provenientes del movimien­
to de fondos fiscales, es decir, de operaciones 
enteramente independientes de los fondos de 
conversion.

El señor Concha.—Pero, ¿cuáles son esos 
fondos fiscales?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— Los provenientes de los empréstitos 
autorizados, ya son fondos fiscales.

Ahora, si Su Señoría me garantiza que no 
se van a necesitar empréstitos en el futuro....

Pero ya veremos las necesidades del pais.
El señor Palacios.—Voi a decir unas dos 

palabras, para esclarecer un punto que trató 
el honorable Ministro.

Las letras fiscales de que nos habla el señor 
Ministro, provenientes de los empréstitos, o 
cualquier otro medio, no siendo de la renta 
fiscal aduanera, están afectos a servicios espe­
ciales, i no puede disponer de ellos el Fisco; 
no puede venderlas, porque tiene que pagar, 
por ejemplo, en el puerto de Valparaiso, en 
oro, a los contratistas. ¿I -cómo las convierte 
en billete si los contratistas no quieren recibir 
billetes? ¿Les pagará en letras a los contratis­
tas del puerto de San Antonio?

Lo mismo, los armamentos militares i los 
buques de la Marina de Guerra, tienen que 
pagarse en Europa.

¿De qué letras va a poder disponer el Fisco 
entónces?

Las letras de que dispone son las de las 
aduanas, con las que atiende al servicio de la 
deuda esterna i al servicio diplomático.

De manera que el Fisco no puede vender 
una letra.

¡No comprendo la paralojizacion del señor 
Ministro!

Si mañana se contrata un empréstito espe­
cial para este objeto, entónces pueden obte­
nerse letras; pero si esto no se hace, no veo 
cómo podrían obtenerse esas letras.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Soi talvez uno de los Diputados ménos pre­
parados para terciar en este debate, pero me 
ha llamado la atención la respuesta dada por 
el honorable señor Ministro al señor Silva 
Cortés.

Ha dicho Su Señoría que no sufrirán perjui­
cio los salitreros porque tengan que pagar en 
oro o en billete mayor cantidad que la que pa­
gan hoi en esa moneda, porque los cargamen-
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tos de salitre están vendidos de antemano, i 
que serán los compradores los que tendrán 
quo entregar los fondos necesarios para el pa­
go de los derechos.

Me parece que eso es lo que lia dicho Su 
Señoría.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—He dicho que los productores com­
prarían letras de la Caja con billetes i que por 
lo jeneral pagarían el impuesto en billetes.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Pero Su Señoría ha querido dar a entender 
que los salitreros no sufrirán perjuicios con el 
cambio de sistema.

I yo no puedo aceptar la esplicacion que 
ha dado Su Señoría.

Necesito hacer presente a la Honorable Cá­
mara que la situación de los salitreros es hoi 
mui difícil, i que se va a agravar esa situación 
si se les obliga a pagar en dinero o en bille­
tes mayor cantidad que la que están obliga­
dos a pagar hoi en esa forma.

Porque hai que tener presente que no son 
tan inocentes los compradores para que no re­
conozcan cuán diferente es pagar el salitre a 
tres dias que pagar a noventa dias plazo.

Por estas razones desearia que, si fuera po­
sible, la Cámara arbitrara algún medio para 
salvar esta situación aflictiva de los salitreros, 
como el de fijar la cuota del pago en moneda, 
con arreglo al precio del salitre: si éste sube, 
que paguen mayor cuota en billetes, i si éste 
baja, que paguen una cuota menor.

Yo seria de parecer que en el caso de ma­
yor depreciación de este abono, no solo no 
paguen lo que están pagando hoi, sino que 
paguen en dinero una cantidad menor aun.

Repito que algún camino habrá que tomar 
para salvar la situación aflictiva por que atra­
viesa nuestra principal industria.

I a este propósito, debo manifestar que el 
Gobierno ha mirado con verdadera indiferen­
cia a esta industria. Nada se ha hecho en el 
sentido de encontrar una manera de abaratar 
la producción del salitre: no se ha ofrecido 
primas para los inventores de procedimientos 
que mejoren la elaboración de este producto. 
I se está esperando que la iniciativa particular 
haga sola esta obra.

He hecho notar esta circunstancia para que 
tenga presente la Honorable Cámara que no 
podemos agravar la situación de los salitreros. 
I si se exije el pago de los derechos de espor­
tacion en dinero, los compradores del salitre 
tendrán que bajar sus precios, ya que no es 
lo mismo pagar en letras a noventa dias que 
pagar con dinero..

El señor Matte.—Desearia que el señor

Ministro de Hacienda, i le ruego que me es- 
cuse, dijera qué opinion tiene el Gobierno res­
pecto a qué idea se debe votar. Si cree Su 
Señoría que se debe votar el artículo aproba­
do por el Senado o si Su Señoría patrocina 
otra idea, i que lo diga en forma franca, para 
que la Cámara comprenda la opinion del Go­
bierno.

Insisto en esto porque, como ha dicho el 
honorable señor Rodríguez, esta es la indus­
tria que tiene mas importancia para todos: no 
solo para los salitreros, sino para el pais en 
jeneral. I cualquier gravámen que le ponga­
mos a esta industria, directa o indirectamente, 
agravará la situación por que atraviesa i agra­
vará también la situación del pais en jeneral.

El señor Silva Somarríva.—Hace algunos 
momentos, espresé mui claro que en lo único 
en que se perjudicarían los salitreros con el 
cobro en oro, seria en los intereses de la letra 
entre la fecha de su jiro i la de su pago, i, en 
compensación de eso, propuse rebajar los de­
rechos de esportacion en un dos por ciento, 
que es la cantidad equivalente.

Ademas, el señor Ministro ha dicho que con 
el pago en oro o en billete convertible no su­
frirá la industria. Me parece que esto eshabiar 
bastante claro.

Sin embargo se sigue pidiendo la opinion 
del Ministro, como diciendo suprimamos la Cá­
mara i votemos lo que diga el señor Ministro.

El señor Matte.—Al pedir la opinion del 
señor Ministro, no he pensado en suprimir la 
Cámara; solo he querido que se haga oir en 
forma categórica la opinion del señor Minis­
tro, que es la del Gobierno, es decir, la opinion 
mas responsable de las que se oyen en este 
recinto.

I como lo acabo de decir i lo vuelvo a repe­
tir, por lo que me escusará la Honorable Cá­
mara, si nosotros establecimos el pago de los 
derechos en oro o billetes, o letras de la Caja 
únicamente, i no dejamos que se mantenga el 
pago con letras a noventa dias vista, vamos a 
recargar con ello a la industria salitrera, por­
que los industriales que tienen que pagar estos 
derechos, tendrán que contratar créditos en 
Europa, sobre el cual jirar i pagar todas estas 
comisiones en el estranjero.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Como lo ha dicho el honorable señor 
Silva Somarriva, creo haber espresado con su­
ficiente claridad mi modo de pensar sobre esta 
materia.

Mi opinion sobre el particular, en realidad, 
está conforme con lo que dispone el proyecto 
aprobado por unanimidad en el Honorable 
Senado, o sea, hacer que se paguen los dere-
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chos de internación en oro o en billetes i los 
de esportacion en oro, en billetes o en letras 
de la Caja Central en la cuota que determine 
el Presidente de la República.

No quisiera que fuera a tomarse medida 
alguna que signifique el mas mínimo grava­
men para la industria salitrera, dada la situa­
ción por que ésta atraviesa.

I si no fuera la presente una ocasión ino­
portuna para tratar este asunto, yo diria al ho­
norable señor Rodríguez que realmente con­
sidero de importancia capital que los poderes 
públicos se ocupen de la industria salitrera, 
que hoi atraviesa por una situación delicada.

El Gobierno está vivamente empeñado en 
que se le dé un impulso considerable á la pro­
paganda i al consumo del salitre i también al 
estudio i perfeccionamiento de los medios de 
elaboración de este producto.

No deseo dejar la palabra sin advertir al 
honorable señor Palacios que cuando yo ha­
blaba del traslado de fondos fiscales de Euro­
pa a Chile, me referia a letras que pueden 
venderse o entregarse al mercado.

El señor Palacios.- Pero no serian letras 
de la Caja, sino de contratos fiscales.

El señor Concha.—Quiero desvanecer este 
pretesto, que se toma de beneficiar a los sali­
treros.

Supongan Sus Señorías que el salitre esté 
en la costa a siete u ocho chelines, ¿creen 
Sus Señorías que el estranjero que necesite 
este salitre no va a pagar los ocho chelines 
por el abono que va a hacer producir sus terre 
nos cansados i que va a obligar al productor 
chileno que le venda el artículo a un precio 
inferior en una cantidad igual a los intereses 
de la letra en noventa dias?

Estos son pretestos inadmisibles.
No siempre el alza del costo de una merca­

dería recae solo sobre el comprador.
Esto se ve claro cuando se alzan los dere­

chos de aduana. Entónces ocurre que esa alza 
no recae siempre sobre el productor, sino so 
bre los intermediarios. Estos en tales situa­
ciones, se contentan con una ganancia menor 
que la que obtenían ántes.

De la misma manera, si implantamos el nue­
vo sistema de que los derechos de esporta 
cion se paguen en oro, las ocho grandes casas 
fuertes de Valparaiso tendrían que conten­
tarse con una ganancia menor si se les exije 
que paguen al contado los derechos de espor­
tacion. I así los productores nacionales no se 
perjudicarían. I los estrañjeros que necesitan 
comprar salitre, tendrán que proveerse con 
tiempo de las capitales necesarios para pagar 
los derechos.

¿Por qué se les daría un plazo de noventa 
dias para el pago?

¿Por qué se les va a admitir el pago en le­
tras?.

¿A qué tantas facilidades a los estrañjeros, 
cuando este proyecto, desde el principio bas­
ta el fin, consulta disposiciones que beneficia­
rán a los estrañjeros?

Los estrañjeros van a llevarse todo nuestro 
oro en cambio de las mercaderías que nos en­
viarán.

I se nos dice que se perjudican, si se les 
obliga a pagar al contado los derechos que 
cobra el Fisco sobre el salitre.

¿Que no consumirán salitre?
Si nosotros necesitamos objetos manufactu 

rados los compramos.
Del mismo modo, si ellos necesitan salitre 

también tendrán que comprarlo.
El señor Matte.—Yo no habría vuelto a usar 

de la palabra si no fuera por las últimas quo 
acaba de pronunciar el honorable Diputado 
por Concepcion.

Su Señoría ha dicho que los que patrocina­
mos el pago en letras de los derechos de es­
portacion del salitre, estamos buscando pre­
testos para amparar los intereses de las casas 
estranjeras.

El señor Concha.—No me he referido a los 
que patrocinan estas ideas, honorable Diputa­
do; no he personalizado, ni acostumbro ha­
cerlo jamas. Hablo de los resultados de esta 
proposición.

El señor Matte.—Celebro la esplicacion 
del honorable Diputado.

Pero me permitirá Su Señoría que formule 
algunas observaciones en contestación a las 
que acaba de oir la Cámara al honorable Di­
putado.

Dice Su Señoría que si el salitre lo necesi­
tan en el estranjero, tendrán que comprarlo 
en Europa para cultivar las tierras cansadas, 
así como nosotros cuando necesitamos el ce­
mento Alsen, tenemos que acudir a comprar­
lo, cueste lo que cueste.

Su Señoría olvida que la industria del sali­
tre se encuentra en estos momentos en lucha 
con los abonos estrañjeros, como lo he repeti­
do en otras ocasiones.

Parece que Su Señoría no conoce cuál es 
la verdadera situación del salitre chileno en 
frente del abono artificial, del salitre sintético, 
del sulfato de amoníaco.

Si Su Señoría lee las estadísticas del con­
sumo de los abonos artificiales, se encontrará 
con que esta industria del salitre chileno está 
[pasando en estos momentos por la crisis mas 



SESION DE 8 DE JUNIO 171

grave que ha tenido que soportar desde que 
existe.

Se nos ha repartido a todos los Diputados, 
i creo que todos la habrán recibido, una me 
moría relativa al mercado del salitre en el año 
1913, remitida por el inspector fiscal de pro- 
paganda del salitre, i en ella se esboza esta 
nueva situación que, a la fecha de esa memo­
ria, solo comenzaba para la industria salitrera. 
1 esa situación en pocos meses de este año, 
se ha reagravado inmensamente.

Por eso insisto ante la Honorable Cámara, 
porque creo que todos los honorables Diputa­
dos pesarán lo que significa una crisis profun­
da en el mercado del salitre, lo que ésto sig­
nifica para los jornales de los operarios que 
trabajan en esta industria, i para nuestra si­
tuación fiscal, para nuestra renta fiscal.

Porque si el salitre continúa bajando i desa­
rrollándose la producción del abono artificial, 
tendremos ménos esportacion de nuestro abo­
no natural, i, por consiguiente, ménos renta 
fiscal.

De tal manera que esta lei no es para los 
estranjeros, ni es para nadie, sino para el pais 
en jeneral.

Él señor Anguita —Yo que no he concu­
rrido a este debate, que no sé nada acerca de 
todos los proyectos que se han discutido, re­
lativos a la cuestión económica, quiero hacer 
una observación que me parece no estará de­
mas en este momento.

He oido las observaciones délos honorables 
Diputados que me han precedido en el uso de 
la palabra, i no he podido darme cuenta acer- 
ca del motivo por que se hace jirar toda la 
discusión sobre una cuestión que, a mi juicio, 
es de bien poca importancia.

Nos ha dicho el honorable señor Silva Cor­
tés, Diputado por Búlnes, que algunos salitre­
ros respetables han declarado que cerrarán sus 
oficinas, que no podrán mantenerlas, si se les 
cobra los derechos de aduana en oro i no en 
letras a noventa dias, como se ha hecho hasta 
ahora.

Todavía el honorable Diputado señor Matte 
nos decía que esta medida podia producir una 
grave perturbación en la industria salitrera.

I pregunto yo ¿qué es lo que va a causar 
esta perturbación tan grave? ¿Qué es lo que va 
a obligar a esas oficinas a cerrar sus puertas?

A mi juicio, no seria otra cosa que los inte­
reses que producen las letras a noventa dias. 
¿Cuánto valen esos intereses?

He oido decir en esta Cámara que esos inte­
reses no valen mas que cinco millones de 
pesos.

D e manera que serian esos cinco millones de 

pesos los que vendrían a producir esa pertur­
bación tan grave en la industria salitrera.

Esto no me lo puedo esplicar Pero, supo­
niendo que esta pequeña diferencia en los de­
rechos produjera tan graves perturbaciones, 
ahí está el remedio que propone el honorable 
Diputado por la Ligua, cual es el de dictar 
mas tarde una lei que venga a rebajar en dos 
o tres por ciento el derecho actual que se co­
bra al salitre, i que tendría como consecuencia 
la de mantener exactamente la situación actual.

De modo que ¿dónde está la gravedad de 
esta cuestión? Fono la veo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerrado 
el debate.

Como no ha llegado la hora fijada para la 
votación, corresponde discutir los artículos 
del proyecto de la Comisión especial referen­
tes a la lejislacion bancaria.

Se leyeron dichos artículos.
El señor Suhercaseaux. —Iba a usar de la 

palabra sobre este punto; pero como faltan 
dos minutos para la voHcion, reservo mi de­
recho para la sesión próxima.

El señor Palacios.—Voi a usar de la pala­
bra por estos dos minutos para hacer una in­
sinuación sobre esta parte de la lei.

En el artículo 18 se impone una contribu­
ción. Hago insinuación para desglosar del 
proyecto este título, porque, 3¡ enviamos esta 
lei al Senado incluyendo este título, esa Cor­
poración nos devolverá la lei para que lo des- 
glocemos porque, en conformidad a la Cons­
titución, debemos ser Cámara de orijen en to­
dos los proyectos que crea nuevos impuestos, 
i el Senado no querrá dejar esta lei en condi­
ciones de inconstitucionalidad.

Por esto hago indicación para desglosar 
de la discusión este título.

El señor Balmaceda (Presidente).—Opor­
tunamente se tendrá presente la indicación de 
Su Señoría.

Se va a proceder a lo votación.
El señor Silva Somarriva.—Pido votación 

nominal.
El señor Secretario.—El primer punto que 

se somete a votación es el siguiente: ¿se acep­
ta que los derechos de importación sean pa­
gados en oro o billetes convertibles?

Si esta proposición fuera rechazada, se en­
tendería aprobada la proposición del señor 
Concha para que se pagaren solo en oro.

El señor Ibáñez.—No ha habido cuestión 
sobre punto.

El señor Concha.—¿Cómo no ha habido 
cuestión cuando yo he estado sosteniendo lo 
contrario?...

El señor Balmaceda (Presidente). -El ho- 
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notable señor Concha ha pedido quo estos 
pagos se hagan solo en oro.

El señor Palacios.—Yo también... Pero he 
dicho que no votaré niuguno de los artículos 
de este proyecto, porque veo que esta lei no 
se va a cumplir.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se dará 
por aprobada, entónces, con el voto en contra 
de los señores Concha i Palacios.

El señor Palacios.—Nó, señor. Yo he dicho 
que me abstendré en todas estas votaciones.

El señor Balmaceda (Presidente).—Con la 
abstención de Su Señoría i con el voto en 
contra del señor Concha.

El señor Secretario.—El punto segundo 
dice:

2.° ¿Se acepta qne los derechos de espor­
tacion sean pagados en oro, billetes o letras 
de la Caja Central?

En caso de ser rechazada esta indicación, se 
votaría si los derechos de esportacion podrian 
pagarse solo en oro o billetes.

Si se rechazara, se votaría si se pagan en 
oro solo, como propone el señor Concha.

En caso de aceptarse el pago de los dere­
chos en oro i billete o en oro solo se votará 
la indicación del señor Silva Somarriva, para 
reducir en dos por ciento los derechos de es­
portacion del salitre.

El señor Subercaseaux.—Bien entendido 
que Jo que aceptemos es el proyecto del Se­
nado, que podrí i leerse.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—Después la Comisión redactora le 
dará forma.

El señor Gomez García.—Es decir que los 
que votamos esta proposición rechazamos la 
indicación del honorable señor Concha i acep­
tamos el proyecto del Senado.

El señor Concha.—Debemos votar primero 
el pago en oro; si se rechaza, podremos optar 
nosotros entre letras de la Caja i letras co­
merciales.

El señor Matte.—Nadie ha propuesto le­
tras comerciales,

El señor Balmaceda (Presidente) —Si le 
parece a la Cámara, podríamos dar por apro­
bado el pago en oro por unanimidad i el pago 
en billetes convertibles con el voto en contra 
del señor Concha, i procederemos a votar el 
pago de los derechos de esportacion con letras 
de la Caja Central.

El señor Subercaseaux.—Cuando lo auto­
rice el Presidente de la República.

El señor Balmaceda (Presidente).—Eso lo 
votaremos después.

Queda así acordado.
Votado él pago de los derechos de esporta­

cion en letras de la Caja Central, fué aprobado 
por treinta i cuatro votos contra dieciseis i u™a 
abstención.

Votaron ñor la afirmativa los señores-

Alamos
Bahamondes
Campillo 
Covarrubias
Cox Méndez
Chadwick
Forster
Foster Recabárren
García de la Huerta
Gatica
Gómez García
Guzman M. Roberto
Huneeus Alejandro 
Insunza
Larrain Claro
Larrain José Manuel 
León Luco
Matte

Mena
Molina Joaquin
Morandé
Pereira Guillermo
Pereira Ismael
Prieto Valdés 
Rodríguez Aníbal 
Rodríguez Luis M.
Saavedra
Serrano
Silva Cortés
Subercaseaux
Ugarte Vial 
Undurraga
Ur rejola
Vicuña Cifuentes 
Zañartu Héctor

Votaron por la negativa los señores;
Anguita
Arancibia Laso 
Barbosa
Del Canto
Concha
Espinosa Jara
Garcés
Ibáñez

Molina Luis Adan 
Ramírez Pablo 
Rosseiott
Silva Somarriva
Toro Lorca
Urzúa Jaramillo
V alencia
Vicuña Augusto 

Se abstuvo de votar el señor Palacios.
El señor Secretario.—Corresponde votar 

en seguida si se acepta la idea contemplada 
en el proyecto relativo a conceder al Presi­
dente de la República la facultad de poder se­
ñalar la cuota de los derechos de esportacion 
que deben ser pagados en letras de la Caja, si 
se considera necesario.

El señor Subercaseaux.—Eso es lo que se 
ha votado.

El señor Silva Cortés.—Todos hemos en­
tendido votar ese punto.

El señor Ibáñez.—'La votación anterior se 
entendería en el sentido que acaban de espre- 
sar los señores Diputados. No se entendería 
que se puede hacer este pago a voluntad del 
esportador, sino en la cuota que fijará el Pre­
sidente de la República.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se en­
tenderá en este sentido la proposición aproba­
da, es decir, que la cuota seria fijada por el 
Presidente de la República.

Acordado.
Se va a votar si se aceptan las letras comer-
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ciales para el pago de los derechos do espor­
tacion.

Votado el pago de los derechos de esportacion 
en letras comerciales, fué rechazado por cuaren­
ta i siete rotos contra cinco, absteniéndose de ro­
tar dos señores Diputados.

Silva Somarriva
Silva Cortés 
Snbercaseaux
Toro Lorca 
Ugarte Vial
Undurraga

Urzúa Jaramillo
Valencia
Vicuña Augusto
Vicuña Cifuentes
Zañaitu Héctor

Votaron por la afirmativa los señores:

Gatica Rodríguez Aníbal
Gómez García Urrejola
Larrain Claro

Votaron por la negativa los señores:

Alamos
Anguila
Arancibia Laso
Bahamonde
Barbosa
Campillo
Del Canto
Concha 
Covarrubias
Cox Méndez
Chadwick
Espinosa Jara
Fórster
Fóster Recabárren
Garces
García de la Huerta 
Guzman M. Roberto 
Huneeus Alejandro

lbáñez
Insunza
Larrain José M.
León Luco
Matte
Mena
Molina Joaquin 
Molina Luis A. 
Morandé
Pereira Guillermo
Pereira Ismael 
Prieto Valdes 
Ramirez Pablo 
Rivera Marcial 
Rodríguez Luis M. 
Rosselot
Saavedra
Serrano

Se abstuviron de votar los señores;

Arteaga Palacios

Durante la votación:
El señor Arancibia Laso.—Nó, señor, por­

que ésta es una de las principales fuentes de 
la especulación con el cambio.

El señor Arteaga.—Ya sabe el señor Se­
cretario que me abstengo en todas las vota­
ciones.

El señor Palacios.—No veto por la misma 
razon.

El señor Urrejola.—Sí, señor, porque no 
veo inconveniente para que se acepten letras 
comerciales en pago de los derechos de es­
portacion, cuando por su parte la Caja de Con­
version va a comprar estas mismas letras co­
merciales.

El señor Balmaceda (Presidente).—Noque- 
da ninguna otra votación.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cebda, 
Jefe de la Redaccio


